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Una revista para pastores

James A. Cress

Secretario de la Asocia
ción Ministerial de la 
Asociación General.

'Pregunto^ y

importa dónde vayamos, siempre tenemos que 
/v/tratar de responder muchas preguntas. Algunas se 

I V refieren al mismo tema. Otras, se las formula para 
recabar información acerca de algún punto oscuro; pero, en 
otras, los consultantes buscan un fundamento sobre el cual 
apoyar algunas opiniones particulares. Creo que será útil que 
comparta con ustedes dos preguntas típicas que se presenta
ron en un reciente concilio ministerial.

¿Es posible probar con la Biblia, mediante pasajes 
concretos y que no sean tendenciosos, que las mujeres 
están habilitadas para predicar en la iglesia?

Quiero decir, en primer lugar, que es casi imposible 
responder cualquier pregunta sin que se manifieste algu
na tendencia, resultado de los antecedentes culturales, la 
experiencia espiritual y el bagaje intelectual de cada per
sona. Estoy seguro de que se me va a considerar tenden
cioso en la respuesta que voy a ofrecer, porque mi esposa, 
Sharon, es una excelente predicadora.

Pero si lo que se busca es una respuesta simplista, se
ría No. No hay textos bíblicos que den permiso a las mu
jeres para que prediquen en la iglesia. Pero la idea de bus
car textos específicos para probar lo que sea puede resul
tar una forma bastante inadecuada de llegar a la verdad. 
Las Escrituras y nuestra propia herencia como denomina
ción proporcionan muchos y ricos testimonios acercá de 
mujeres predicadoras. Por ejemplo, se puede considerar 
que la mujer samaritana fue la primera persona a la que 
Jesús encargó la evangelización pública; y consiguió resul
tados magníficos. María, después del encuentro con lesus 
junto al sepulcro, fue la primera en proclamar el mensaje 
de la resurrección. En los días de Pablo, Priscila desempe
ñó un papel de líder tan notable, que incluso preparaba a 
otros predicadores. Y nuestra herencia adventista está fun
dada en la predicación y los escritos de Elena de White. 
Peso, por si todavía quedaran dudas, el mensaje de Pablo 
a los gálatas es una excelente respuesta: "Ya no hay judío 
ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; 
porque todos vosotros sois uno en Cristo jesús" (Gál. 
3:28). El hecho de que no ordenemos mujeres al ministe
rio pastoral no se debe confundir con el desconocimien
to del llamado que el Señor hace a todo creyente para que 
predique su Palabra.

Me gustaría disponer de más información acerca de la 
teología del rebautismo.

A mí también. Pero no encontramos ninguna referencia, 
además del pasaje de Hechos 19:1 al 7, que se refiere a doce 
creyentes bautizados por Juan el Bautista, en la fe precursora 
del Redentor, y que no estaban al tanto de la realidad histó
rica de la vida, la muerte, la resurrección y la ascensión de 
Cristo. Cuando oyeron esas buenas nuevas, se los bautizó de 
nuevo. Ciertamente es poco para asumir una posición dog
mática sobre esta cuestión.

I-a Iglesia Adventista sostiene que se puede recibir por 
profesión de fe a las personas bautizadas por inmersión en 
otras iglesias. Esto lo encontramos en el Manual de la iglesia, 
edición ACES, 2001, páginas 42 y 43. El servicio del rito de 
humildad, que precede a la Santa Cena, es un recordatorio 
tangible y espiritual de la purificación que Jesús lleva a cabo 
en todos; y los que buscan el rebautismo deberían primero 
ser instruidos en el significado de esta ordenanza de la casa 
del Señor.

Elena de White se refiere de este modo a este asunto: "És
te es un tema acerca del cual cada individuo debe decidir 
concienzudamente en el temor de Dios. Este tema debe ser 
presentado cuidadosamente, con espíritu de ternura y amor. 
Además, el deber de instar pertenece, no a uno, sino a Dios; 
dad a Dios una oportunidad de obrar con su Santo Espíritu 
sobre la mente, de manera que el individuo se convenza per
fectamente y esté satisfecho de dar este paso avanzado. No se 
permitirá que sobrevenga nunca el espíritu de controversia y 
contención sobie este asunto. No quitéis la obra del Señor 
de sus manos para ponerla en las vuestras. Si se trata debida
mente con los que con toda conciencia han hecho su resolu- 
ción en lavor de los Mandamientos de Dios, aceptarán toda 
verdad esencial |...| Algunos necesitarán más tiempo que 
otros para ver y comprender algunas verdades conexas. Esto 
será especialmente cierto con respecto al asunto del nuevo 
bautismo, pero hay una mano divina que los conduce: un 
Espíritu divino impresiona sus corazones, y ellos sabrán lo 
que deben hacer, y lo harán" (El evangelismo, p. 274).

El Manual recomienda el rebautismo en caso de readmi
sión de personas que fueron eliminadas de los registros de la 
iglesia por actos que le causaron oprobio. Recordemos que 
la iglesia, como cualquier otra organización, tiene autoridad 
para establecer reglas de gobierno interno.
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de las creencias funda- 
Z tí mentales de los adventistas 

del séptimo día se presenta 
así: "Hay un Santuario en el cielo, el 
verdadero tabernáculo que el Señor 
erigió y no el hombre. En él, Cristo 
ejerce su ministerio en favor de noso
tros, y pone a disposición de los cre
yentes los beneficios de su sacrificio 
expiatorio ofrecido una sola vez y pa
ra siempre en la cruz. Así llegó a ser 
nuestro gran Sumo Sacerdote, y co
menzó su ministerio intercesor en 
ocasión de su ascensión. En 1844, 
cuando concluyó el período profético 
de los 2.300 días, inició la segunda y 
última etapa de su ministerio expiato
rio. Es el juicio investigador, que for
ma parte de la eliminación final de to
do pecado, prefigurada por la purifi
cación del antiguo Santuario hebreo 
en el Día de la Expiación.

"En ese servicio típico, se purifica
ba el Santuario con la sangre de ani
males ofrecidos en sacrificio, pero las 
cosas celestiales se purifican mediante 
el perfecto sacrificio de la sangre de Je

sús. El juicio investigador revela a los 
seres celestiales quiénes de entre los 
muertos duermen en Cristo y son, por 
lo tanto, dignos de participar en la 
primera resurrección. También les po
ne de manifiesto quiénes, de entre los 
vivos, permanecen en Cristo, guardan 
los Mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús, y están preparados para la tras
lación al Reino eterno. Este juicio vin
dica la justicia de Dios al salvar a los 
que creen en Jesús. Declara que los 
que permanecen leales recibirán el 
Reino".

El tema del juicio se extiende a lo 
largo de las Escrituras entrelazado con 
el de la salvación. Presentados por 
medio de la impresionante didáctica 
de los servicios del Santuario terrenal, 
también recorren como un hilo de 
oro las Páginas Sagradas desde el Gé
nesis hasta el Apocalipsis. De las lec
ciones extraídas del antiguo Día de la 
Expiación aprendemos que el juicio 
divino se divide en tres etapas: el jui
cio previo al advenimiento, antes de 
la segunda venida de Cristo; el que se 

celebra durante el milenio (1 Cor. 
6:3); y el juicio ejecutivo, que ocurrirá 
al final del milenio.

La realidad de un juicio previo al 
advenimiento es, sin embargo, una de 
las enseñanzas adventistas más cues
tionadas por muchos eruditos ajenos 
a la iglesia y por algunos de los que 
forman parte de ella. Pero las Escritu
ras ponen en evidencia que "desde el 
principio, en el trato de Dios con la 
humanidad caída, tal como se presen
ta en Génesis 3, podemos observar el 
desarrollo de un proceso judicial. Pri
mero, el Señor investiga: '¿Dónde es
tás tú?' '¿Quién te dijo que estabas 
desnudo?' '¿Comiste del árbol? ¿Qué 
has hecho?' (Ver Gén. 3:9-13.) Des
pués, anuncia su sentencia, en los ver
sículos 14 al 19". Ése es uno de los ar
gumentos que presenta Gerhard 
Pfandl al defender la realidad del jui
cio previo al advenimiento; una doc
trina que tiene un sólido fundamento 
bíblico y que presentamos en este nú
mero del Ministerio Adventista A*
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Una revista para pastores
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T
jrobablemente, Adly Campos, 
cuando escribió su buen artí
culo titulado "Las mujeres y 
la evangelización", aparecido en el 

número de Enero-Febrero de 2004 
del Ministerio, no había vivido en una 
época anterior, pues no recuerda la 
gran contribución que hicieron las 
mujeres a la obra evangélica entre los 
años 1930 y 1940. Yo me acuerdo de 
ello perfectamente bien. Muchos de 
los obreros de la actualidad segura
mente nunca oyeron hablar de las es
posas de los pastores J. L. Schuler y 
Fordyce Detamore, por ejemplo. Po
cos instructores bíblicos hicieron tan
to como esas fieles y dedicadas her
manas. Adly Campos incluyó en su 
artículo una cita del capítulo "El ins
tructor bíblico", del libro El evangelis- 
mo, según el cual las mujeres "pueden 
llevar a cabo en el seno de las familias 
una obra que los hombres no pueden 
hacer, una obra que abarca la vida ín
tima. Pueden llegar bien cerca del co
razón de los que están fuera del al
cance de los hombres. Su trabajo es 
necesario"

La verdad es que, por lo general, 
las instructoras bíblicas siempre fue
ron mejores ganadoras de almas, en 
la obra personal, que los mismos 
pastores. Nuestras mujeres, tanto las 
jóvenes como las de más edad, nece
sitan adquirir la visión de la gran 
obra que pueden hacer como ins
tructoras bíblicas. Y nuestros dirigen
tes tienen que proporcionar los re
cursos necesarios para emplearlas.

-Wayne A. Martin, Carolina del 
Sur, Estados Unidos.

LOS PARADIGMAS DE 
LA EVANGELIZACIÓN

Me gustó mucho el artículo "Cam
bio de paradigmas en la evangeli
zación", de Ron Gladen, aparecido 
en el número de Enero- Febrero de 
2004 de esta revista. Se refiere a las 
dificultades que enfrentamos en 
los grandes centros que se encuen
tran bajo la influencia del posmo
dernismo; y destaca la necesidad 
que tenemos de avanzar en la ac
tualización de nuestra estrategia 
evangélica.

Quisiera sugerir, sin embargo, que 
el autor escriba un segundo artículo 
acerca de "qué hacer" en este caso; 
es decir, que sugiera algunos méto
dos alternativos de evangelización 
que se pudieran aplicar en esos lu
gares. ¿Qué está sucediendo real
mente hoy en esta Atenas moder- 
na?-Ron Weamer, Willamina, Ore- 
gon, Estados Unidos.

GRATITUD Y APRECIO
Les escribo esta carta para expre

sarles mi gratitud por la obra exce
lente que están haciendo por medio 
de la revista. Deseo que Jesús siga 
bendiciendo sus esfuerzos. Soy un 
joven pastor que trabaja en África 
Occidental, y realmente me siento 
bendecido por los artículos que leo. 
-Grah Ezechías Edanh, África Oc
cidental. A
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El propósito de la evangelización es que cada converso llegue a ser un creyente ca
paz de reproducirse, y que esté comprometido con la misión.

raduado en Teología en la Uni
versidad Adventista del Plata, 
Rep. Argentina, donde 
también obtuvo una maestría,

el pastor Bruno Alberto Raso logró 
hace poco su título doctoral en 

Teología Pastoral en la Universidad 
de la Unión Peruana. En su trayecto
ria en la causa de Dios, trabajó como 
pastor de iglesias en el sur de la Ar
gentina y en Buenos Aires, y dirigió 
varios departamentos en la Asocia
ción Bonaerense, en la que también 
sirvió como presidente durante ocho 
años. Fue evangelista y secretario de la 
Asociación Ministerial de la Unión 
Austral, y en los últimos tres años se 

ha desempeñado como presidente de 
esa Unión. Está casado con Dora Ot- 
to, hija de pastor, y tiene dos hijas, 
Doris y Cristina.

Durante un encuentro de admi
nistradores de campos e instituciones 
de la División Sudamericana, realiza
do en Sao Paulo, Rep. del Brasil, el 
pastor Raso dialogó con Ministerio. A 
continuación, presentamos los princi
pales aspectos de esa entrevista.

Ministerio: Usted acaba de defen
der su tesis doctoral. ¿Cómo contribu
ye esa tesis a la obra de la iglesia?

Pastor Raso: El tema de esta tesis es 
"Un estudio de los factores personales,

Entrevistas Ministerio Adventista Página 5



Una revista para pastores

pastorales, eclesiásticos y comunitarios 
que tienen que ver con la misión de 
hacer discípulos" Tomamos la misión 
de la iglesia, y la definimos en térmi
nos de discipulado, como nos enseñan 
los cuatro evangelios, el ministerio de 
Cristo y el de Pablo. Es interesante que 
el imperativo de la comisión evangéli
ca, en el Evangelio de Mateo, es "haced 
discípulos"; de manera que tanto cuan
do vamos, como cuando bautizamos y 
enseñamos, estamos participando en 
la tarea de formar discípulos. Ese fun
damento bíblico se comprobó por me
dio del estudio de aproximadamente 
treinta autores contemporáneos que 
coinciden en presentar un perfil de li
derazgo dedicado a la formación de 
discípulos, además de los resultados de 
una investigación en la que participa
ron veinte iglesias de Buenos Aires y 
1.093 miembros.

Se destaca el hecho de que nuestra 
tarea de evangelización no está termi
nada cuando bautizamos a alguien; el 
objetivo es hacer de cada persona un 
converso, y de cada converso un mi
sionero que, a su vez, genere otros dis
cípulos. La evangelización no está 
completa hasta que logramos que ca
da creyente sea un discípulo responsa
ble, comprometido con la misión y 
que se reproduzca.

Ministerio: ¿Cómo se refleja eso, de 
manera práctica, en el desarrollo de la 
Unión Austral?

Pastor Raso: Por la gracia de Dios, 
el año pasado tuvimos el mejor perio
do de evangelización en la historia de 
la Unión, ya que bautizamos a 9.459 
personas. Nunca antes habíamos con
seguido bautizar tal cantidad; y, si 
comparamos estos tres años con los 
tres anteriores, descubrimos que el au
mento equivale al 45%. Creemos que 
esta filosofía de hacer discípulos, su
mada a la movilización y la motiva
ción de la hermandad en el contexto 
del proyecto de Evangelismo integrado 
de la División Sudamericana, está 
dando como resultado muchas con
versiones para gloria de Dios. Hoy, te
nemos en la Unión Austral 100.000 
miembros, 783 iglesias y grupos dis
tribuidos en tres países: Paraguay,

Uruguay y la Argentina. Tenemos siete 
campos: las asociaciones Central, Bo
naerense y Norte, y las misiones del 
Noroeste y del Sur en la Argentina, y 
las misiones Uruguaya y Paraguaya. 
Seguimos soñando, orando y traba
jando para crecer todavía más. Nues
tra visión no es sólo alcanzar un blan
co, sino también terminar la tarea que 
Dios nos encomendó.

Ministerio: En los últimos años, la 
Argentina vivió una cierta turbulencia 
económica. ¿Cuálfue la experiencia de 
la iglesia en esas circunstancias?

Pastor Raso: En un primer mo
mento, el impacto fue sumamente 
importante en términos instituciona
les. Los compromisos asumidos en 
dólares se triplicaron, y se pusieron 
fuera del alcance de nuestras posibili
dades; no era factible aumentar los sa
larios, por ejemplo, además de otras 
complicaciones. Pero la iglesia es del 
Señor, y él la dirige muy bien: hoy po
demos decir que su recuperación ha 
sido realmente extraordinaria. Para 
que tenga una idea: el promedio de 
aumento de ingresos en concepto de 
diezmos, el año pasado, en relación 
con el anterior, fue del 26%. Estamos 
hablando de un aumento en medio 
de una situación en la que no cabía la 
menor perspectiva humana de que 
eso sucediera. Pero, repito, el Señor 
cuida de su iglesia; y las crisis son 
oportunidades para que nos arrodille
mos con humildad, reconozcamos 
nuestra incapacidad delante de la 
grandeza de Dios, confiando en que él 
obrará en favor de nosotros con po
der, amor y fidelidad

Ministerio: La Unión Austral posee 
instituciones importantes. ¿Qué impre
sión tiene usted acerca de la influencia 
que ejercen éstas en la comunidad?

Pastor Raso: La comunidad y las 
autoridades en general tienen gran 
aprecio por nuestras instituciones. 
Como iglesia, también las apreciamos 
mucho. La gente sabe, por ejemplo, 
que los alimentos producidos por 
Gránix son sanos, puros y de alta cali
dad. Cuando el público asocia esa 
empresa con la iglesia, inevitablemen

te la valoriza también. Lo mismo su
cede con nuestra Asociación Casa Edi
tora Sudamericana [ACES|, que cum
plió, en el mes de marzo pasado, cien 
años de predicación del evangelio por 
medio del mensaje impreso. Son cien 
años de bendiciones divinas, y de co
herencia entre lo que enseña y practi
ca. En verdad, esas instituciones están 
bajo la conducción de la División Su
damericana, y nosotros tenemos el 
privilegio de que su influencia nos 
ayude en nuestras actividades. De par
te de la Unión, tenemos el Sanatorio 
Adventista del Plata, con su Centro de 
Vida Sana, con un perfil decididamen
te misionero; también tenemos la 
Universidad Adventista del Plata, que 
vive su mejor momento en cuanto a 
cantidad de estudiantes y cursos que 
ofrece. Conviene resaltar que, cuando 
el gobierno aprobó el funcionamien
to de la Facultad de Medicina, lo hizo 
mediante el expreso reconocimiento 
de que los adventistas formamos mé
dicos diferentes. Los candidatos a esa 
carrera tienen que rendir un examen 
que incluye una prueba de conoci
miento bíblico; es decir, el gobierno 
sabe que formamos médicos con vo
cación cristiana, humanitaria y de ser
vicio, que difícilmente se puede en
contrar en otra parte.

Ministerio: ¿Qué nos puede decir 
concretamente acerca de la participa
ción misionera?

Pastor Raso: La participación es, 
precisamente, total. El año pasado, por 
ejemplo, se invitó a todas las institu
ciones a colaborar con una semana de 
cosecha evangélica, con la cooperación 
de sus obreros, pastores y estudiantes. 
La respuesta fue sumamente positiva, y 
el personal de las instituciones trabajó 
en varias iglesias durante una semana 
que culminó con un bautismo. La Fa
cultad de Teología, anualmente, sus
pende las clases durante una semana, 
para que profesores y estudiantes pue
dan participar. El personal de la ACES 
también realizó un trabajo extraordi
nario. luve el privilegio de predicar en 
la misma ciudad donde lo hacía el pas
tor Arbin Lust, gerente general de la 
ACES. El último sábado de la semana
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celebramos juntos el bautismo de 44 
personas. Los redactores y otros obre
ros también colaboraron. Esa partici
pación les hizo mucho bien a todos. 
Los obreros de las instituciones, mien
tras desarrollan sus tareas diarias, gene
ralmente están lejos de la gente; de 
modo que una semana junto a la igle
sia y a los interesados, alimentando a 
los hermanos, acompañando el proce
so de toma de decisiones en favor de 
Cristo, además de otras maravillosas 
experiencias, ha sido altamente benefi
ciosa para ellos.

Ministerio: La evangelización públi
ca en la Unión Austral ¿se limita a esas 
semanas de cosecha?

Pastor Raso: No. Seguimos desa
rrollando campañas de evangeliza
ción de acuerdo con el método tradi
cional de varias semanas, porque hay 
lugares nuevos, sin presencia adven
tista, que requieren un trabajo más 
amplio y necesitan más tiempo. Y hay 
un modelo intermedio, según el cual 
el evangelista predica durante una se
mana para despertar el interés; enton
ces, los obreros y la iglesia siguen tra
bajando con esa gente interesada, y en 
dos o tres meses el predicador regresa 
para realizar una semana de decisión. 
La gran ventaja de las semanas de co
secha es que están más al alcance de la 
vida de la iglesia y de la comunidad, 
que con su ritmo intenso no siempre 
permite a la gente que disponga de 
noches libres durante tres meses para 
asistir a las conferencias. Pero, en el 
programa de la iglesia, hay lugar para 
todo tipo de evangelización.

Ministerio: Si recordamos que la 
Unión está compuesta por tres países, 
¿hay diferencias entre ellos en cuanto 
a la receptividad de la gente al mensa
je adventista?

Pastor Raso: La Argentina fue colo
nizada por los españoles; por lo tanto, 
su cultura es eminentemente católica; 
lo mismo sucede en el Paraguay. Uru
guay, en cambio, recibió una gran in
fluencia de la Revolución Francesa, y 
por eso ahí encontramos algo más de 
ateísmo. Como consecuencia de esas 

influencias, la gente tiene la mente 
cargada de prejuicios; no quiere oír 
nada que no esté autorizado por su 
iglesia, o que no concuerde con su ex
periencia religiosa o su concepción 
acerca de la vida. Durante mucho 
tiempo hemos sufrido los efectos de 
los prejuicios de algunos gobernantes, 
los medios de comunicación y los for- 
madores de opinión. Pero la iglesia ha 
hecho su parte, y se esfuerza por rom
per estas barreras por medio de la 
obra de las instituciones, de ADRA, 
mediante tareas comunitarias, ade
más de las actividades de los Grupos 
pequeños. Todavía no podemos decir 
que hemos derribado todos los obstá
culos, pero hay señales indicadoras de 
que, con el correr del tiempo, las cosas 
cambiarán.

Ministerio: Dadas las circunstancias 
que usted describe, es difícil, entonces, 
que un pastor alcance sus blancos de 
bautismos, si éstos son elevados.

Pastor Raso: Ésta, al parecer, es una 
preocupación antigua. Siempre esta
mos discutiendo si debemos bautizar 
poca gente bien preparada, o mucha 
gente mal preparada. Pero, ¿quiénes 
somos nosotros, en este caso, para de
cir qué es bueno y qué es malo? Y, si 
insistimos en pensar de esta manera, 
¿por qué no intentamos ganar a mu
chos y que estén bien preparados? Es 
verdad que Jesús hubiera entregado su 
vida por una sola persona, y se habría 
sentido satisfecho; pero también es 
verdad que él vino para que hubiera 
mucho fruto y, en ese caso, igualmen
te se sentirá feliz. La Biblia habla de 
una pesca abundante (Luc. 5:1-11) y 
de árboles que dan frutos. Sabemos 
perfectamente qué pasa con los árbo
les que no dan frutos (Luc. 13:6-9). 
Creo que podemos llegar a un equili
brio: si en la carrera desenfrenada por 
ganar a muchos no los puedo alimen
tar, cuidar, proteger, entrenar ni capa
citar, eso es un extremo. Por otro lado, 
si los cuido, los alimento, les doy 
agua, los protejo y les enseño, pero no 
formo discípulos, tampoco estoy 
cumpliendo la misión. El mensaje de 
Cristo es bien claro: *Como me envió 

el Padre, así también yo os envío" 
(Juan 20:21). Somos, por lo tanto, los 
continuadores de la misión de Cristo, 
y él vino a buscar y salvar lo que se ha
bía perdido. Tal vez el problema sea 
una cuestión de énfasis. Tenemos que 
enfatizar más los objetivos de trabajo 
que los de resultados. Cuando se tra
baja con humildad y en comunión 
con el Señor, los resultados se produ
cen naturalmente.

Ministerio: Ya que usted hizo men
ción de los Grupos pequeños, parece 
que en algunas regiones ése es el prin
cipal método de evangelización. ¿Ocu
rre lo mismo en su campo?

Pastor Raso: Bien, nosotros hemos 
adoptado totalmente el programa de 
Evangelismo integrado de la División 
Sudamericana. Ese proyecto incluye 
varios frentes de trabajo: Un Millón 
en Acción, los Grupos pequeños, los es
tudios bíblicos personales, la evange
lización pública y otros ministerios. 
Es, por cierto, una integración en el 
pleno sentido de la palabra. Hemos 
descubierto que, en nuestro territorio, 
los Grupos pequeños y las semanas de 
cosecha o decisión constituyen la me
jor combinación para despertar el in
terés, instruir a la gente y llevarla a 
Cristo. Por supuesto, todo eso cuenta 
con el apoyo de las publicaciones, de 
ADRA, de las emisoras, de la herman
dad en su conjunto, de las escuelas, de 
la obra en favor de la salud, etc. Pero, 
desde el punto de vista de la cosecha, 
de lograr la decisión de la gente y de 
su integración en la iglesia, los Grupos 
pequeños y las semanas de cosecha 
constituyen la mejor combinación en 
nuestro territorio.

Ministerio: ¿Qué nos puede decir 
acerca de la participación de los 
miembros de la iglesia en las activida
des misioneras?

Pastor Raso: Es una buena pregun
ta. Los que se dedican a estudiar el 
crecimiento de la iglesia nos dicen 
que, si alguien consigue que el 20% 
de los miembros de iglesia participe 
en tareas de evangelización, se puede 
dar por satisfecho. Pero nuestro anhe
lo de ver cuanto antes el resplandor de 
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la mañana gloriosa no nos permite 
quedar satisfechos con la participa
ción de sólo el 20% de los miembros 
en la obra misionera; en la Unión 
Austral estamos contentos, porque, 
aunque la participación todavía no ha 
llegado al ideal, estamos creciendo. 
Tenemos que conseguir mucho más y, 
según la Sra. Elena de White, debe ser 
"la mayor parte de la iglesia" Todos 
los creyentes deben ser misioneros y 
deben participar en la preparación de 
un pueblo para la venida de Jesús. 
Nuestro blanco no es permanecer 
dentro de los parámetros estadísticos 
del crecimiento de la iglesia: nuestra 
meta debe ser integrar a toda la iglesia 
en la misión.

Ministerio: ¿Cuáles son los blancos 
de la Unión Austral en este Año de la 
Evangelización Mundial?

Pastor Raso: Hemos aceptado este 
desafío, y estamos animados para 
enfrentarlo. Queremos pasar, por 
primera vez en nuestra historia, la 
marca de los diez mil bautismos en 
un año. En ese sentido, hay una con
vocatoria general para lograr la parti
cipación de todos: jóvenes, mujeres, 
instituciones, líderes; en una pala
bra, toda la iglesia. Cada sector tiene 
un programa determinado, de modo 
que no sólo bautizaremos diez mil 
personas, sino también las confirma
remos en la fe y en la esperanza del 
pronto regreso de Jesús.

Ministerio: ¿Qué hechos destacaría 
usted como los grandes triunfos misio
neros de la Unión Austral durante es
tos últimos cinco años?

Pastor Raso: Diría que, junto al au
mento de la ganancia de conversos en 
la historia de la Unión Austral, pode
mos mencionar la fundación y la ex
pansión de emisoras de radio. Ade
más de las que ya teníamos en la Uni
versidad Adventista del Plata, en Cór
doba, Bahía Blanca y Salta, estamos 
añadiendo otra en Tucumán, en el 
noroeste argentino; otras dos en el 
LJniguay (Montevideo y Punta del Es
te), y una más en el Paraguay. Verifica
mos también la estabilización y la 
consolidación misionera de las insti
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tuciones médicas y educacionales. 
Junto con todo eso, no podemos de
jar de mencionar la lealtad de los her
manos, su amor por la iglesia, su 
compromiso misionero, su fidelidad 
en los diezmos y su generosidad en 
las ofrendas, que posibilitan el avance 
de la misión.

Ministerio: ¿Qué espera usted de 
los pastores que trabajan en el territo
rio de la Unión Austral?

Pastor Raso: Nuestros pastores es
tán muy bien identificados con su ta
rea y su elevada vocación. Sus priori
dades son bien claras. Enfrentan obs
táculos y dificultades en muchos luga
res, tales como la falta de recursos y si
tuaciones complejas para la predica
ción del evangelio; pero estamos se
guros de que el Señor cumplirá sus 
promesas por medio de un ministerio 
que ame a la iglesia y a su misión, y 
que sueñe con terminar la obra que se 
le confió. Creemos en una obra pasto
ral que se corresponda con este mode
lo. Y Dios bendecirá abundantemente 
los esfuerzos realizados.

Ministerio: ¿Qué significa para us
ted administrar la iglesia de Dios en 
estos días?

Pastor Raso: Creo que, más que a 
administrar, se nos ha llamado a diri
gir, a conducir. No somos los dueños 
de la iglesia; el Señor es el dueño. So
mos servidores del dueño, para amar 
y servir a la iglesia. Tenemos que ser 
proveedores de ideas, planes, méto
dos de trabajo y recursos para herma
nos, pastores e instituciones, a fin de 
que todos disfruten de la satisfacción 
de haber llevado a cabo la misión que 
se nos encomendó. Tenemos un lide
razgo espiritual que cumplir en este 
tiempo tan especial, con prioridades 
claras, con un sentido de misión en 
todo lo que hacemos. Todos nuestros 
proyectos y actividades deben pasar 
por el filtro del Reino de los cielos y 
de la eternidad; si así no fuera, no ten
dría sentido nada de lo que estamos 
haciendo como administradores o di
rectivos de la iglesia. Necesitamos es
tablecer claramente nuestras priorida
des, y definir con precisión dónde 
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queremos llegar como iglesia y como 
individuos.

Ministerio: ¿Le gustaría enviar un 
mensaje especial a los pastores de la 
División Sudamericana?

Pastor Raso: En primer lugar, una 
expresión de gratitud a Dios por los 
compañeros en el ministerio disemi
nados a lo largo y a lo ancho de esta 
gran División, por su vocación y su es
píritu misionero. Deseo invitar a to
dos a que renovemos nuestra dedica
ción, nuestra comunión con Jesús, 
nuestro compromiso con su iglesia y 
con la misión. Establezcamos de ma
nera bien determinada y clara nues
tras prioridades. Comprometámonos 
a movilizar a nuestra hermandad en 
la dirección y en el sentido de la eter
nidad. En el Evangelio de Mateo, Cris
to declara que dispone de todo el po
der en el cielo y en la tierra. En el cie
lo, porque es el Creador; en la tierra, 
porque ya pasó por la experiencia de 
la Cruz y del sepulcro. Provisto de esa 
autoridad, nos manda hacer discípu
los en todas las naciones. "Id [...] ha
ced discípulosj...] bautizándolos [...] 
enseñándoles" (Mat. 28:18-20). 
Quiere decir que debemos hacer discí
pulos que a su vez hagan creyentes 
convertidos y misioneros, capaces de 
alcanzar a otros.

Pero el Evangelio no termina con 
esa orden. Su conclusión es una pro
mesa: "Y he aquí yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo" 
Generalmente nos acordamos de esta 
promesa cuando visitamos a gente de
sanimada, que está pasando por algu
na crisis o que está enferma; y eso está 
bien. Pero no debemos olvidar que 
nos fue dada para ayudamos a cum
plir la misión. Cuando leo que Jesús 
nos dejó una misión y prometió estar 
con nosotros durante su cumplimien
to, me siento conmovido y emociona
do, y dispuesto a comprometerme con 
él y con su misión. Confiemos en su 
promesa, entreguémonos a Cristo, tra
bajemos, cosechemos frutos para el 
Reino y, para seguir su ejemplo, sintá
monos satisfechos juntamente con él 
(Isa. 53:11). A

Septiembre - Octubre 2004



t C

tiempo de angustia” (Prov. 17:17).

o ué significa para nosotras 
) f 1 realmente la amistad? Es 

O «^7 posible que usted todavía 
no se ha^a detenido a reflexionar so
bre la necesidad y el valor de nutrir 
una amistad verdadera. Para nuestro 
equilibrio emocional es tan importan
te tener amigas como ser amigas.

¿Quién no sintió, en algún mo
mento, la necesidad de compartir algo 
bueno, que le proporcionó mucha 
alegría, y se acercó al teléfono para 
contárselo a una amiga? O, al revés, ¿a 
quién nunca le pasó eso? Por cierto, 
hay ocasiones en que usted está triste 
debido a algún mal momento, y desea 
tener un oído amigo para compartir 
ese dolor. En ese caso, es muy grato 
encontrar a una amiga que esté dis
puesta a oír y con quien podemos 
compartir tanto las alegrías como las 
cargas que llevamos.

Empatía
Las mujeres fienden a desarrollar la 

empatía más que los hombres. Un es
tudio llevado a cabo por la revista Fa
mily Circle [Círculo familiar], que abar
có a 1.500 mujeres, reveló que el 60% 
de ellas, cuando no se sentía bien, pre
fería hablar con su mejor amiga y no 
con su esposo. En parte, eso se debe al 
hecho de que una mujer puede enten
der mejor las circunstancias de la vida 
de otra mujer. Los estudios realizados 
acerca de las formas diferentes en que 
funcionan los cerebros masculino y fe
menino ponen de manifiesto que las 
mujeres tienden a pensar de manera 
más global, mientras que los hombres 
son más racionales y rápidos. Y, a la 
vez, se dice que los pensadores globa
les tienen más empatía. Sin duda, en 
un momento dado es muy importante 

disponer de alguien capaz de resolver 
problemas, pero hay momentos en los 
que las mujeres no necesitan respues
tas racionales.

Cierta señora estaba planchando ro
pa, y quemó una blusa. Se dirigió a su 
esposo y, muy disgustada, le dijo: "¡Mi
ra lo que pasó! ¡Quemé esta blusa que 
tanto me gusta!" Con calma, el esposo 
la observó y le dijo: "Claro; la plancha 
estaba muy caliente. Para que no te 
vuelva a pasar esto, tienes que cuidar 
que la plancha no esté tan caliente". Pe
ro, lo que ella realmente necesitaba en 
ese momento eran algunas palabras de 
consuelo como por ejemplo: "¡Qué lás
tima! Pero, no te aflijas. En la tienda va
mos a comprar otra mejor".

Algunas mujeres se sienten frustra
das cuando descubren que sus espo
sos ven las cosas de esa manera. Se
gún la sociolingüista Débora Tannen, 
los hombres se destacan como habla
dores. Emplean tres veces más pala
bras en público que en privado, por
que les gusta presentar hechos. Las 
mujeres, a su vez, emplean tres veces 
más palabras en privado que en públi
co, y se destacan en lo que llaman 
conversación íntima. Les gusta com
partir experiencias; les encanta conver
sar entre ellas.

Cuando participo de retiros espiri
tuales femeninos, descubro que, cuan
do se forman los grupos de oración, 
las mujeres comparten sus pedidos y 
sus aflicciones. Ponen las manos en 
los hombros de las demás, como si es
tuvieran diciendo: "Estoy aquí para 
apoyarte; quédate tranquila. Ahora tie
nes una nueva amiga", o: "Seguiremos 
siendo más amigas que antes; siempre 
estaré orando por ti*

CÓMO CONSERVAR LAS AMISTADES
Nacimos para vivir en sociedad; 

para mantener relaciones interperso
nales, ya sea en el seno de la familia o 
en un círculo más amplio. Por eso, 
necesitamos conocer algunos factores 
importantes que tienen que ver con la 
conservación de la amistad. A conti- 
nuación, presentamos algunas ideas al 
respecto:
• Salude a la gente con una sonrisa. 
La recibirá de vuelta.
• Trate a la gente en forma persona
lizada. A todo el mundo le gusta oír 
su nombre.
• Actúe de tal manera que su amiga 
sienta que usted la aprecia.
• Tenga siempre a mano una sincera 
palabra de elogio.
• Aprenda a oír, y déles importancia 
a los sentimientos de su amiga.
• Sea cordial, alegre y optimista en 
toda circunstancia.

Una amiga sincera es una de las 
más grandes bendiciones de Dios. No 
aparece sólo durante una fiesta, en 
momentos de alegría, ni en las horas 
cuando usted la puede servir. Siempre 
está presente, especialmente cuando 
usted necesita ayuda. Y recuerde: tan 
importante como tener amigas, es ser 
ese tipo de amiga.

Tenga presente también que hay 
un Amigo "más unido que un herma
no" (Prov 18:24), es decir, Jesús. El 
conoce su corazón y está al tanto de 
todas sus ansiedades. Tiene mil mane
ras de resolver todos sus problemas. 
Respecto de este Amigo, la Biblia nos 
aconseja: "Echando toda vuestra an
siedad sobre él, porque él tiene anda
do de vosotros* (1 Ped. 5:7).
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Cónur predicar a h& niñas
Raquel de Arrais Consideraciones acerca de un ministerio vital
Directora de los Ministerios . . .
de los Niños de la dsa. para la iglesia.

T
reparar un sermón y predicarlo 
con entusiasmo delante de la 
congregación no es ninguna no
vedad para los pastores. Después de to

do, están acostumbrados a predicar va
rias veces por semana y, por eso, se los 
conoce como los "profesionales" de la 
predicación. No obstante, predicar un 
sermón atrayente, que también satisfa
ga las necesidades de los niños de la 
iglesia, ha sido un gran desafío para 
muchos. Pero, ¿no son los niños, acaso, 
parte del rebaño que el Señor nos con
fió para cuidar y alimentar? ¿Qué clase 
de atención están recibiendo, y de qué 
calidad?

El mismo Señor Jesús es un ejem
plo de este ministerio en favor de los 
niños. Elena de White lo comenta así: 
"Dondequiera que fuera el Salvador, la 
benignidad de su rostro, y sus modales 
amables y bondadosos le granjeaban el 
amor y la confianza de los niños" (El 
Deseado de todas las gentes, p. 472). 
¿Qué había en la predicación de Jesús, 
que cuando hablaba, los niños corrían 
para escucharlo y, aunque el sermón se 
alargara, no se daban cuenta del paso 
del tiempo? ¿Por qué atraía su mensaje 
de tal manera que un muchacho era ca
paz de olvidarse de la merienda que le 
había preparado su madre?

La Declaración de los Derechos del 
Niño afirma que "todos los niños tie
nen derecho a recibir comida, ropa, 
educación y salud". Pero, ¿cuáles son 
los derechos de los niños de la iglesia? 
Sabemos que ellos también tienen ne
cesidades espirituales y que la iglesia 
tiene que desempeñar un papel muy 
importante en este aspecto. ¿Estamos 
atendiendo esas necesidades? ¿Cómo lo 
estamos haciendo?

iglesia ha desarrollado varios 
programas destinados a los niños, entre 
los cuales se encuentran la Escuela Sabá
tica, el Club de Conquistadores, las es
cuelas cristianas de vacaciones y las cla
ses bíblicas. Pero, si nos detenemos a 

pensar en la influencia que han ejercido 
el culto y la predicación en las vidas de 
ellos, llegaremos a la conclusión de que 
han recibido y están recibiendo muy po
co beneficio. Para compensar esa defi
ciencia, las iglesias han incluido, en la 
hora del culto, un momento dedicado a 
la adoración infanfil. Pero ese esfuerzo 
no sustituye en absoluto la tarea que de
ben cumplir los líderes espirituales en el 
senüdo de darle suficiente participación 
a los niños en los servicios sabáticos, y 
alimento para la gente de todas las eda
des por medio de la predicación.

¿Por qué algunos predicadores dan 
la impresión de ser deficientes en este 
sentido? ¿Será que les faltó entrena
miento para aprender a dirigirse a los 
niños? Me gustaría compartir con uste
des algunas sugerencias que podrían 
ayudar a los predicadores a orientar sus 
mensajes al público infantil de la igle
sia también.

Incluya a los niños al dar la bienve
nida y al orar. La mejor manera de cau
tivar la atención de los niños y preparar 
su corazón para recibir y aceptar el 
mensaje que se va a presentar es in
cluirlos en los saludos y las oraciones 
que preceden al sermón. Aunque éste 
es un detalle importante, muy pocos lo 
practican. El hecho de incluir a los ni
ños en la bienvenida y las oraciones les 
causa la firme impresión de que están 
incluidos en el servicio del culto.

Hágalos participar del culto. Otra 
manera de incluirlos en el programa 
del culto consiste en invitar a un niño a 
la plataforma, para que lea un texto de 
la Biblia o eleve una oración. De esta 
manera, los niños crecerán con la idea 
de que el culto es una experiencia so
lemne y agradable, y que también es 
para ellos.

Thite de que sus sermones no sean 
largos. Cuando el mensaje es largo, 
aunque esté orientado hacia los niños 
y se lo exprese en un lenguaje adecua
do, ellos asimilarán muy poco. La ca

pacidad de concentración de los ni
ños es bastante reducida. Al evitar los 
sermones largos también estaremos 
colaborando para que se conserve la 
reverencia en la iglesia, y lograremos 
mejores resultados en lo que al apren
dizaje se refiere. En su libro Conduc
ción del niño, en la página 468, Elena 
de White comenta lo siguiente: "Los 
que instruyen a los niños (...) deben 
evitar las observaciones tediosas. Las 
alocuciones cortas y directas tendrán 
una influencia feliz".

Use palabras sencillas. Los niños y 
hasta los adultos prefieren el uso de pa
labras sencillas cuando se les presentan 
las verdades bíblicas. No complique las 
cosas. Evite los términos teológicos y las 
palabras rebuscadas. Ponga en práctica 
el método de Cristo: haga que lo difícil 
sea fácil de entender.

Presente ilustraciones atractivas. Los 
niños aprecian las ilustraciones en las 
que se pueden identificar con la histo
ria y sus personajes. Este método fun
ciona en cualquier situación; además 
de llamar la atención de ellos hacia el 
asunto, facilita la comprensión del 
mensaje.

Extraiga lecciones espirituales para la 
inda de ellos. Iodo mensaje debe conte
ner una lección que hable directamente 
al corazón de los niños. También se 
puede aprovechar algunas ceremonias 
especiales de la iglesia, como los bautis
mos, la Santa Cena, un casamiento y 
otras para transmitirles lecciones espiri
tuales. Recuerde que en todo culto hay 
niños listos para aceptar a Jesús. Un lla
mado personal, dirigido especialmente a 
ellos, ejercerá una profunda influencia 
sobre sus vidas

Los pastores, los maestros y los de
más líderes de la iglesia pueden lograr la 
perfección en esto, pero además pueden 
facilitar y acortar el camino del amor de 
Dios al corazón de muchos niños. ¡Ha
ga de esto no sólo un desafío, sino tam
bién un gran privilegio!
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Una revista para pastores

David W. Hinds 
Doctor en Ministerio. 
Pastor adventista en 
Orleans, Luisiana, 
EE. UU.

“Donde no hay insatisfacción ni se desea algo mejor; donde no hay sufrimiento, 
tampoco hay mucho lugar para la acción”.-James D. Berkley.

n un estudio publicado en
* 1996 en Christianity Today, se

demostró que las razones por 
las que los pastores dejan el ministe
rio o se sienten inducidos a renunciar 
son las siguientes: el 46% dejó el mi
nisterio debido a conflictos en la vi
sión que tenían de sí mismos y la 
iglesia; el 38% por causa de conflic
tos personales entre ellos y los líderes 
de sus congregaciones; el 32% por 
causa de las expectativas exageradas 
que había con respecto a ellos; el 
24% porque sus propias expectativas 
no eran claras; el 22% por conflictos 
personales con miembros de la igle
sia en general; y el 21% por diferen
cias teológicas.

Estas estadísticas nos recuerdan 
algunos de los peligros del ministe
rio; también nos advierten acerca del 
carácter destructivo de los conflictos 
que desembocan en hostilidad que, 
por lo común, no termina en recon
ciliación. Afortunadamente, a los 
cristianos no nos agradan los conflic
tos. Esperamos que nuestras iglesias 
sean comunidades de reconciliación 
y sanidad.

Al mismo tiempo, tenemos que 
reconocer el poder de lo negativo. 
Creemos que los conflictos son anti
cristianos, y que podemos promover 
la paz evitándolos o no hablando de 
ellos. Pero, a pesar de nuestro temor 
a los conflictos y de nuestro deseo de 
evitarlos, la verdad es que existen y 
que están aquí para quedarse.

En general, es difícil para nosotros 
hacer frente a los conflictos en la igle
sia, especialmente si son entre perso
nas o grupos de personas. Al parecer, 
representan lo contrario de todo lo 
que predicamos: una fuerza que divi
de a la gente en vez de unirla.

Esperamos que los conflictos se 
produzcan fuera de la iglesia. Pode
mos aceptar que exista tensión entre 
la iglesia y el mundo, pero, si hay 
contiendas dentro de la iglesia, eso 
nos perturba. Porque muchos de esos 
conflictos revelan debilidad, por una 
parte; y, por la otra, incapacidad para 
vivir a la altura de las expectativas 
que implica la luz que hemos recibi
do y nuestro llamado a compartirla 
con el mundo.

El aspecto constructivo
DE LOS CONFLICTOS

Antes creía que todos los conflic
tos en la iglesia eran de origen diabó
lico y motivados por el adversario. 
Como si fueran incendios provoca
dos por un siniestro pirómano, te
nían como fin destruir a la iglesia 
desde adentro, y cualquier miembro 
o pastor que participara de alguna 
manera en ellos era un instrumento 
del diablo y necesitaba que se lo vigi
lara de cerca.

Pero la experiencia me ha enseña
do otra cosa: al estudiar los conflic
tos que aparecen en la Biblia, he lle
gado a considerarlos en forma más 
positiva. Si los examinamos desde un 
punto de vista espiritual, los conflic

tos pueden fortalecer a la iglesia y 
unificar a la hermandad.

Si descubrimos la naturaleza de 
los conflictos, eso nos ayudará a ma
nejarlos antes de que nos abrumen. 
Los conflictos tienen que ver con el 
reconocimiento de ciertas dificulta
des, su difusión y su resolución. 
Cuando los examinamos a la luz de 
las Escrituras, no necesariamente pro
ducirán conmoción ni destrucción al
guna, y se los puede encauzar hacia 
fines constructivos.

Se trata de un proceso que, en sí 
mismo, es sólo neutral, porque parte 
del caos y conduce hacia la reconci
liación. Llega a ser valioso o amena
zante, según la manera en que la gen
te experimenta su capacidad de vin
cular lo anterior con lo nuevo. Los 
conflictos bien administrados pue
den mantener nuestras iglesias vi
brantes y en pleno crecimiento. Ja
mes D. Berkley cree que "donde no 
hay insatisfacción, ni se desea algo 
mejor; donde no hay sufrimiento, 
tampoco hay mucho lugar para la ac
ción. Una iglesia que experimenta 
cierta tensión y conflicto es una igle
sia viva"

CÓMO SE RESOLVÍAN LOS CONFLICTOS EN 
LA IGLESIA DEt NUEVO TESTAMENTO

El Nuevo Testamento nos presen
ta varios modelos de resolución de 
conflictos que llevaron a la reconci
liación, la sanidad y el fortalecimien
to de la iglesia, y a la proclamación 
del evangelio en unidad, por parte de 
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los que previamente estuvieron im
plicados en el conflicto.

El capítulo 15 del libro de los He
chos relata un episodio de la vida de 
Pablo y Bernabé, quienes habían re
gresado de un largo viaje misionero 
para llevar el evangelio a los gentiles. 
Los cristianos de origen judío no re
conocieron el éxito que habían logra
do, porque, según ellos, nadie se po
día salvar si no se circuncidaba pri
mero. Descartaron todas las conver
siones conseguidas por medio del 
trabajo de Pablo y Bernabé. En la 
iglesia de Antioquía se produjo, en
tonces, una gran disensión.

Este conflicto teológico y social 
tuvo la virtud de dividir a la joven 
iglesia cristiana. Pero un sabio admi
nistrador asumió el control de la si
tuación, y nombró a Pablo, a Berna
bé y a algunos más para que fueran a 
Jerusalén, a fin de consultar a los 
apóstoles y los ancianos.

Los apóstoles escucharon los ar
gumentos de los dos bandos. Enton
ces, Pedro se levantó para apoyar la 
posición que podríamos llamar "la 
conexión gentil" Santiago propuso 
que los apóstoles y los ancianos re
dactaran una carta que, en esencia, 
les ofrecería a los gentiles "la diestra 
de la comunión", con la condición 
de que se apartaran "de las contami
naciones de los ídolos, de fornica
ción, de ahogado y de sangre" (Hech. 
15:20).

Así se logró un razonable conve
nio que produjo la solución del con
flicto sin que hubiera ni ganadores ni 
perdedores. Los apóstoles y los ancia
nos de Jerusalén -los reconocidos di
rigentes de la iglesia-, decidieron ad
ministrar una iglesia abierta y no ce
rrada; es decir, apoyaron la actitud de 
Pablo y Bernabé. De este modo, bajó 
el nivel de las emociones provocadas 
por el conflicto; se superó la actitud 
estrecha que había producido esa si
tuación perjudicial; se generó con
fianza. El resultado fue la resolución 
del conflicto.

Lo que llevó a este conflicto a 
una conclusión satisfactoria y unifi
cada no fue solamente la recomen

dación de los apóstoles, que final
mente satisfizo a todo el mundo. 
Aunque no podemos subestimar la 
importancia de la parte que desem
peñaron los apóstoles en Jerusalén, 
o la prudencia de la recomendación, 
el crédito se debe dar a la generosi
dad de la iglesia que, junto con Ber
nabé y Pablo, dio los pasos necesa
rios que condujeron finalmente a 
una pacífica solución.

LOS PRINCIPIOS APLICADOS EN HECHOS 15
En primer lugar, hicieron un es

fuerzo genuino para aclarar tanto co
mo se pudiera los aspectos teológicos 
del conflicto en cuestión. Al hacerlo, 
le pusieron límites y evitaron que se 
extendiera.

McSwain y Treadwell llaman a es
to "análisis para la solución de pro
blemas" Es la etapa en la que "el gru
po avanza hacia una decisión". En es
ta etapa, se analizan todos los he
chos, los sentimientos y las opinio
nes que se hayan logrado reunir acer
ca del conflicto. A continuación, se 
consideran las posibles soluciones. 
Cuando dio ese paso, la iglesia de Je
rusalén evitó con éxito que un con
flicto importante se convirtiera en al
go personal. Mantuvieron siempre 
presente, durante el conflicto, la prio
ridad de la solución. Su misión y su 
propósito eran más importantes que 
sus opiniones personales, y que de
terminar quién tenía razón y quién 
no la tenía.

En segundo lugar, la iglesia local, 
junto con Pablo y Bernabé, respetó la 
autoridad superior del cuerpo. Si no 
hay respeto por esa autoridad supe
rior, especialmente en casos de con
flicto, será difícil aceptar sus reco
mendaciones y, más aún, solicitar su 
ayuda para que el conflicto llegue a 
un buen fin.

El modelo de Hechos 6
Otro modelo bíblico de resolu

ción de conflictos se encuentra en 
Hechos 6. Los cristianos helenistas 
(que no eran oriundos de ludea y 
que hablaban griego) se quejaban de 
que no se atendía bien a sus viudas 
cuando se distribuían las ayudas de 

beneficiencia. Alegaban que se favo
recía a las viudas de Judea.

De nuevo, Pedro desempeñó un 
papel destacado como árbitro en este 
conflicto. Presentó el plan, inspirado 
por el Cielo ciertamente, de nombrar 
a laicos para que administraran los 
planes de beneficencia, de manera 
que los apóstoles se pudieran dedicar 
plenamente al ministerio. Esta pro
puesta "agradó [...] a toda la multi
tud" (vers. 5).

Este conflicto tenía relación con 
principios, y tenía fuertes connota
ciones étnicas. Se lo resolvió de ma
nera positiva, porque ni Pedro ni los 
demás apóstoles asumieron una acti
tud defensiva. Escucharon las quejas, 
y presentaron una decisión aceptable. 
Como resultado, la iglesia se fortale
ció y se dedicó más a su misión espe
cífica.

Lamentablemente, no todos los 
conflictos que aparecen en las Escri
turas terminaron por mantener la 
unidad del conjunto. Por ejemplo, en 
Hechos 15:36-41, Pablo y Bernabé 
discutieron acaloradamente entre 
ellos con respecto a si debían llevar o 
no a Juan Marcos en su segundo viaje 
misionero. Marcos los había abando
nado durante el primer viaje; por 
eso, Pablo consideraba que no era 
apto para la tarea. Bernabé veía las 
cosas de manera diferente. Ninguno 
de los dos dio su brazo a torcer. El 
resultado fue una resolución diferen
te. Pablo eligió a Silas como su com
pañero, y Bernabé se fue con Juan 
Marcos.

Aunque los apóstoles se fueron 
por caminos diferentes, esta resolu
ción resultó beneficiosa para la igle
sia: Pablo y Bernabé promovieron la 
expansión de la obra y, con el üem- 
po, su conflicto terminó. Esto signifi
ca que el fin de ciertos conflictos 
consiste en que cada parte siga su ca
mino. Esto no es necesariamente ma
lo, ni significa que se esté yendo con
tra el Espíritu; en cambio, puede 
constituir una bendición para la igle
sia, porque se promueve la difusión 
del evangelio y el bienestar de todos 
los implicados.
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En el caso de una separación, sin 
embargo, siempre debemos tener 
presente que la división de la iglesia 
puede resultar devastadora para ella y 
para los que participan en el conflic
to. Esas divergencias se deben consi
derar cuidadosamente.

Debemos analizar si la separación 
finalmente promoverá el éxito o no 
de la obra del Señor, y si las heridas 
realmente se están curando. Porque 
si el conflicto crece hasta que la gente 
se vuelve agresiva, se ataca entre sí, 
recibe y causa heridas profundas, o si 
a algunos de ellos se los calumnia, se 
sentirán humillados.

Esas experiencias emocionales ne
gativas pueden producir heridas en la 
mente de los afectados, y fomentar 
una actitud hostil y vengativa. Cuan
do eso ocurre, se crea un ambiente 
en el que la gente pierde el respeto a 
la organización y a su autoridad, y 
eso debilita la fe en las fuerzas espiri
tuales que mantienen unida a la igle
sia. Cuando el conflicto avanza en 
esa dirección, los líderes deben saber 
cómo dirigir su curso para llevarlo a 
una resolución adecuada, de manera 
que se conserve la unidad y el respe
to por las opiniones de los demás.

Una dinámica que va más allá del 
CONFLICTO

Para evitar el peligro del creci
miento de un conflicto, Pablo nos 
aconseja: "Quítese de vosotros toda 
amargura, enojo, ira, gritería y male
dicencia, y toda malicia. Antes sed 
benignos unos con otros, misericor
diosos, perdonándoos unos a otros, 
como Dios también os perdonó a vo
sotros en Cristo" (Efe. 4:31, 32). Si 
las autoridades y los miembros de 
una iglesia siguen este consejo espiri
tual, la comunidad estará libre de 
conflictos.

Pablo también exhortó enfática
mente a la congregación de Corinto 
para que buscara la unidad y evitara 
los conflictos. Les dijo: "Os ruego, 
pues, hermanos, por el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, que habléis 
todos una misma cosa, y que no ha
ya entre vosotros divisiones, sino que 
estéis perfectamente unidos en una 

misma mente y en un mismo pare
cer" (1 Cor. 1:10).

Aunque los conflictos puedan 
constituir la ocasión para que nues
tro intercambio de ideas sea franco, 
esa franqueza nunca debe ofender ni 
agredir. Cuando nos atacamos, pasa
mos de la franqueza a la ofensa. Res
petemos a nuestros oponentes y evi
temos agredirlos verbal o físicamente. 
Es fundamental que cada cual recuer
de el consejo de Pablo y que haya 
respeto mutuo, para que el conflicto 
llegue a una resolución favorable. A 
veces, es muy difícil lograr ese ideal, 
pero, como cristianos, nuestra meta 
debe ser siempre mantener unida a la 
iglesia y conservar la vida espiritual, a 
pesar de los conflictos y las situacio
nes adversas.

Consideremos una vez más el ca
so de Pablo y Bernabé, como ejem
plo de un conflicto que alcanzó una 
sana resolución. Aunque se separaron 
y siguieron caminos diferentes, no 
perdieron de vista su propósito, ni su 
misión ni su amor por el cuerpo de 
Cristo. En vez de permitir que las di
ferencias personales les impidieran 
trabajar, siguieron avanzando con en
tusiasmo y tuvieron éxito en la obra 
del Señor.

El claro mensaje que nos da este 
episodio es que, cuando la resolución 
de un conflicto termina con la for
mación de un nuevo grupo de cre
yentes, éste no debe independizarse 
del resto de la iglesia ni manifestarle 
hostilidad. La causa de Dios no debe 
sufrir por causa de un conflicto; al 
contrario, debe expandirse y crecer, 
porque todos compartimos una mi
sión común, que va más allá de 
nuestros intereses personales.

La resolución de un conflicto que 
da como resultado que la gente se se
pare del cuerpo de Cristo y alimente 
una actitud hostil, no es lo que Dios 
espera de nosotros, no importa de 
qué conflicto se trate. La reconcilia
ción de Pablo y Bernabé es un ejem
plo que todos debemos seguir. Las 
heridas que se infligieron por fin sa
naron, al punto de que pudieron 
mantener una relación sana durante 

el resto de su ministerio. También, 
con el tiempo, cambió la opinión de 
Pablo acerca de Marcos, cuando éste 
se manifestó idóneo para la obra (2 
Tim. 4:11). Y la iglesia, de esta mane
ra, prosperó.

No es necesario que los conflictos 
terminen en hostilidad, ni en con
frontación ni en gestos acusadores. El 
carácter cristiano no admite vengan
zas, ni faltas de respeto ni maledicen
cias. El consejo de Pablo conserva su 
vigencia: "Soportándoos unos a 
otros, y perdonándoos unos a otros 
si alguno tuviera queja contra el otro. 
De la manera que Cristo os perdonó, 
así también hacedlo vosotros. Y so
bre todas estas cosas, vestios de amor, 
que es el vínculo perfecto" (Col. 
3:13, 14).

Tendremos una gran ayuda para 
la resolución de conflictos si recorda
mos los siguientes puntos:

1. El hecho de discrepar puede 
llevar a los individuos y las organiza
ciones a cambios de paradigmas, que 
finalmente pueden generar un genui
no crecimiento.

2. La discrepancia puede revelar la 
necesidad de cambios. Los líderes 
maduros le darán la bienvenida, por
que los obliga a evaluar sus propias 
creencias y a introducir cambios po
sitivos donde hagan falta (Prov. 
18:15).

3. La discrepancia puede ayudar a 
los hombres a ser más tolerantes con 
los puntos de vista opuestos a los de 
ellos. Aprender a aceptar diferentes 
puntos de vista sin que provoquen 
reacciones hostiles es una característi
ca importante del dirigente que ha 
alcanzado la madurez (Prov. 21:23).

El pastor eficaz asimila la verdad 
que se encuentra en un dicho popu
lar, según el cual a veces es conve
niente "estar de acuerdo en discre
par" Cuando así lo hace, el pastor 
también aprende a evitar el desarro
llo de una actitud crítica, aunque los 
demás sean criticones, y manifiesten 
hostilidad hacia él. A
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adventistas

Cuando aceptó dialogar con otras iglesias cristianas, la Iglesia Adventista nunca 
tuvo la intención de llegar a la unidad a cualquier costo.

a Iglesia Adventista no existe 
aislada de las demás comunida
des cristianas. Las tendencias so

ciales y religiosas del mundo cristia
no ejercen influencia sobre nosotros, 
y nos obligan a decidir cómo nos va
mos a relacionar con ellas y con los 
cambios que generan. La preocupa
ción cristiana acerca de la unidad de 
la iglesia, manifestada especialmente 
en el Concilio Mundial de Iglesias, 
nos obliga a definir lo que creemos 
acerca de este tema tan importante, 
pues "ningún adventista debería opo
nerse a la unidad por la cual Cristo 
mismo oró" ’

En este artículo, nos referiremos 
a la naturaleza de la participación 
adventista en la búsqueda de la uni
dad cristiana, como también a los 
parámetros doctrinales y teológicos 
dentro de los cuales operamos en 
esta búsqueda. También considera
remos brevemente los riesgos y los 
beneficios que implican las conver
saciones con otras organizaciones 
cristianas.

Esperamos que las ideas que de
sarrollaremos aquí sean útiles para 
los pastores adventistas que se rela
cionan personalmente con pastores o 
clérigos no adventistas, como tam

bién los ayuden a contestar las pre
guntas que los miembros de iglesia 
podrían estar haciendo con respecto 
a estas conversaciones.

La identidad adventista y las conver
saciones ACERCA DEL ECUMENISMO

La Iglesia Adventista ha manteni
do ocasionalmente conversaciones 
con otras comunidades cristianas e 
incluso ha participado con ellas en 
actividades especiales (como la pro
moción de la libertad religiosa en to
do el mundo) Hemos tenido esas 
conversaciones con cierta aprehen
sión, aunque al mismo tiempo he
mos reconocido su necesidad, utili
dad e importancia.

¿De qué nos preocupamos cuan
do nos embarcamos en conversacio
nes y diálogos con otras confesiones 
religiosas? La iglesia no es indiferente 
al respecto. Los adventistas nos inte
resamos por la clase de unidad que 
se quiere alcanzar y por los métodos 
que se aplican en el intento de lograr 
este fin.2

En el seno del movimiento ecu
ménico se verifica un debate bastante 
intenso acerca de la unidad de la 
iglesia. Tradicionalmente, esa unidad 
se ha entendido como "estar de 

acuerdo en cuanto a la confesión de 
fe y la administración de los sacra
mentos, y acerca del oficio eclesiásti
co (ministerio); un concepto común 
acerca del culto y la oración; un testi
monio y un servicio de comunión 
comunes para todos los seres huma
nos; la capacidad de actuar y hablar 
unidos con respecto a las tareas con
cretas y los desafíos que debemos en
frentar; un concepto común acerca 
de la dimensión tanto local como 
universal de la unidad de la iglesia; y, 
asimismo, acerca de su unidad y su 
diversidad"?

Este amplio concepto de la uni
dad de la iglesia es incompatible 
con la idea que tenemos los adven
tistas de nosotros mismos, especial
mente porque creemos ser un movi
miento reformador que se basa en 
un determinado papel profético. La 
unidad descrita en la declaración 
que hemos citado pasa por alto el 
daño que le ha infligido la apostasía 
a la cristiandad y, por consiguiente, 
no hace ningún intento por reme
diarlo. Por esta razón, los adventis
tas no estamos dispuestos a partici
par oficialmente en el movimiento 
ecuménico organizado.
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Tres modelos ecuménicos de unidad
En los círculos ecuménicos se han 

propuesto tres modelos de unidad.4
El primero de ellos es el Modelo 

Cooperativo Federal. Se lo considera el 
más elemental de todos, porque no 
aborda temas como la comunión de la 
fe, la adoración, los sacramentos o el 
ministerio. Estos temas son de suma 
importancia en el movimiento ecumé
nico y, por esta razón, hay quienes no 
lo consideran realmente un modelo de 
unidad cristiana.5

Este modelo consiste en estable
cer una confederación o alianza de 
iglesias, con el fin de desarrollar, jun
tas, tareas comunes. En este caso, se 
preserva y respeta la identidad y la 
autonomía de cada iglesia. Los ad
ventistas nos hemos mantenido 
abiertos a la posibilidad de participar 
en una confederación como ésta, 
porque no se opone ni al mensaje de 
la iglesia ni a su misión. Esto ha ocu
rrido precisamente en Francia, donde 
la Iglesia Adventista participa de la 
Federación de Iglesias Protestantes de 
ese país.

El segundo modelo recibe el nom
bre de Reconocimiento Recíproco. 
Uno de los principales objetivos del 
dialogo ecuménico es el reconoci
miento recíproco de las iglesias parti
cipantes, en el sentido de que cada 
una de ellas es una expresión genui- 
na de la única iglesia de Jesucristo en 
plenitud.6

Entre los católicos, la situación es 
completamente diferente. De acuerdo 
con la teología católica, la única igle
sia de Jesucristo se manifiesta en ple
nitud sólo en la Iglesia Católica, es 
decir, "la única iglesia de Jesucristo 
está presente concreta y realmente en 
la Iglesia Católica Apostólica Roma
na, en comunión con el Papa, y los 
obispos en comunión con él. En esta 
declaración encontramos el meollo 
del diálogo ecuménico

De acuerdo con la teología ad
ventista, en cambio, la única iglesia 
de Jesucristo no está presente en nin
guna denominación en especial. Este 
concepto básico acerca de la iglesia 
hace que sea prácticamente imposi
ble para nosotros que nos convirta

mos en verdaderos participantes de 
cualquier diálogo que tenga como fin 
la unión con otra u otras organiza
ciones cristianas.

Creemos que la única iglesia de Je
sucristo es fundamentalmente invisi
ble, y se encuentra diseminada entre 
las diferentes comunidades crisüanas. 
Aunque aceptamos plenamente el he
cho de que la iglesia apostólica era to
talmente visible, también reconoce
mos que bien pronto se volvió invisi
ble como consecuencia de la apostasía. 
De acuerdo con el pensamiento ad- 
venüsta, el objeüvo del verdadero ecu- 
menismo consiste en la restauración 
de la verdad bíblica, rechazada o igno
rada por las diferentes organizaciones 
crisüanas.

Consecuentemente, los adventis- 
tas nos consideramos como un movi
miento reformador, que invita a todos 
los cristíanos a volver a las Escrituras 
como único fundamento de fe y prác- 
üca, y a la restauración de la verdadera 
fe apostólica. Podríamos sugerir que 
los adventistas consideramos que la 
"misión ecuménica" que Dios nos ha 
dado consiste en devolverle a la iglesia 
su carácter de visible justo antes de la 
parousía, cuando termine el conflicto 
cósmico en la üerra.

El último modelo de unidad 
eclesiástica es el de Unidad Orgánica. 
Aunque posiblemente éste sea el ob
jetivo final del diálogo ecuménico, al 
parecer, es un ideal que jamás se va a 
concretar.

"En contraste con los modelos 
cooperativo-federal y de reconoci
miento recíproco, el modelo de Uni
dad Orgánica rechaza toda posibili
dad de que haya en su seno iglesias 
institucionalmente independientes, 
con identidades definidas, incluyen
do la confesional. Este aspecto de es
te modelo es realmente crucial: cuan
do, como consecuencia de esto, las 
iglesias separadas que convivían en el 
mismo territorio participan de esta 
unidad orgánica, dejan de existir co
mo entidades institucionalmente 
identificables; lo que aparece ahora 
es una única iglesia con una nueva 
identidad. La individualidad de sus 
miembros le corresponde a esta igle

sia única, y ya no a las iglesias de las 
que vinieron y de las que se ha for
mado esta unión".8

Este modelo de unidad es proble- 
mátíco para la mayor parte de las co
munidades crisüanas, porque requiere 
cambios radicales y la pérdida, en bue
na medida, de la idenüdad eclesiásüca. 
Es incompatible, por supuesto, con el 
mensaje y la misión de la Iglesia Ad
ventista. Además, al parecer no cuenta 
con mucho apoyo en los círculos ecu
ménicos, aunque sigue siendo el ideal. 
Se lo ha reemplazado ampliamente 
por la búsqueda de una así llamada 
"unidad visible".

El “Modelo de Comunión 
en la Iglesia”

Se ha despertado últimamente un 
interés en lo que se podría llamar 
"Modelo de Comunión en la Iglesia" 
(koinonía), que se basa en el mutuo re
conocimiento.9 Las iglesias que profe
san diferentes doctrinas podrían dis
frutar de unidad o comunión con o 
sin una unidad orgánica. De acuerdo 
con este modelo, no es necesario 
abandonar la identidad confesional, 
sino que ésta sería reconocida y acep
tada como una expresión de la fe 
apostólica y la vida de la iglesia. Lo 
que sí se debe eliminar son las actitu
des "divisorias agudas y profundas".1’

Cuando se aplica este modelo, 
la comunión se basa en "una com
prensión común del evangelio, y su 
correcta transmisión mediante la 
proclamación de la Palabra y la ad
ministración de los sacramentos".11 
Esta idea de comunión es muy pare
cida a la communio católica, que es 
como los católicos conciben el ecu- 
menismo.12

En sus diálogos con otras confe
siones crisüanas, los católicos han 
descubierto que estas conversaciones 
generalmente "definen la unidad visi
ble de todos los cristianos como una 
comunión, y están de acuerdo en en
tender que -según el modelo trinita
rio original- no implican uniformi
dad, sino unidad en la diversidad y 
diversidad en la unidad"13

Para los adventistas, sin embar
go, este modelo sigue siendo inacep
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table. Ciertos aspectos de la así lla
mada fe apostólica son verdaderas 
distorsiones de la fe; de acuerdo con 
el pensamiento adventista, es prácti
camente imposible separar ese con
cepto del evangelio de otras ideas 
doctrinales. Las doctrinas adventistas 
no son elementos independientes, si
no un cuerpo doctrinal que constitu
ye un sistema total de verdades que 
tiene como centro a Jesús. Cuando se 
conciben las doctrinas como una to
talidad, dan pie a una teología que 
supera a cada una de sus partes.

Riesgos
La participación de los adventis

tas en conversaciones con otras con
fesiones cristianas nunca ha tenido el 
propósito de buscar la unidad con 
otros cuerpos eclesiásticos: hemos 
usado esas conversaciones como me
dios de compartir con otros nuestra 
verdadera identidad y nuestra mi
sión, y como una manera de disipar 
malentendidos y prejuicios que po
dría haber contra nosotros.

En este aspecto, el Concilio de 
Relaciones con Otras Iglesias, de la 
Asociación General, ha desempaña
do un importante papel; ha sido de 
gran ayuda para la Iglesia Adventista, 
y la ha representado con dignidad y 
respeto.14

Todas las conversaciones, forma
les o informales, implican riesgos y 
beneficios. A continuación, nos refe
riremos a algunos de esos riesgos:

1. Se puede comprometer la unidad 
de la iglesia: Vivimos en una época de 
sospechas y miedo a las conspiracio
nes. Hay miembros de iglesia, no 
muy numerosos, que constantemen
te ven conspiraciones en todo lo que 
hacen los dirigentes y los teólogos de 
la iglesia. Oyen decir que se han en
tablado conversaciones con otras 
confesiones, e inmediatamente sos
pechan que se están alterando las 
doctrinas, o que de alguna manera se 
las está modificando.

En otros casos, se puede inter
pretar que la participación de la igle
sia en cualquier tipo de conversación 
con otras denominaciones es una 
amenaza a la misión de la iglesia, en 
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especial en el contexto de los eventos 
de los últimos días. Este riesgo se po
dría evitar si se mejoraran las comuni
caciones entre los dirigentes y los 
miembros de la iglesia acerca de la ra
zón que moüva esas conversaciones.

2. Se puede comprometer las doc
trinas. Los que participan de esas 
conversaciones con otros cristianos 
se pueden sentir tentados a reducir 
las diferencias, al poner énfasis en 
las semejanzas; en efecto, esto pare
ce formar parte de la psicología de 
las conversaciones interconfesiona
les dentro del Concilio Mundial de 
Iglesias.

Siempre existe el riesgo de no 
dar la debida importancia a las dife
rencias, en el intento de resultar 
más aceptables a los que participan 
de la conversación. Por eso, es su
mamente importante que la iglesia 
esté segura de que las personas se
leccionadas para participar en esas 
conversaciones tengan un conoci
miento cabal de lo que creen, estén 
personalmente dedicadas a nuestro 
mensaje y que no se avergüencen de 
él. No deben asistir a esas reuniones 
con la intención de comprometer ni 
negociar lo que creemos, sino de re
presentarnos de la mejor manera 
posible.

3. Es posible comprometer la evan
gelización. Si nos acercarnos dema
siado a otras comunidades religio
sas, podemos dejar de cumplir nues
tra misión hacia ellas. Es tentador 
llegar a la conclusión de que, siendo 
que los creyentes que constituyen 
esas comunidades también son bue
nos cristianos, tenemos muy poco 
que ofrecerles, e incluso nada. ¿Para 
qué invitarlos a hacerse adventistas? 
¿Podemos decirles libremente a los 
miembros de esas iglesias que la Ley 
y el evangelio no son incompati
bles, o que lo que les enseñan sus 
pastores acerca del sábado y la se
gunda venida de Cristo no es la ver
dad?

Por eso, es importante que 
cuando dialoguemos con los miem
bros de otras comunidades religio
sas pongamos énfasis no sólo en las 
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doctrinas, sino también en el men
saje y en nuestra misión. Deben en
tender que tenemos que cumplir un 
papel especial en el mundo cristia
no, y que nuestro objetivo no es 
una iglesia en particular, sino todo 
el mundo.

La misión consiste en que nues
tro mensaje debe ir a toda nación, 
pueblo y lengua. Debemos aclarar 
muy bien que el proselitismo no es 
malo, sino un aspecto muy impor
tante de la libertad que Dios ha 
conferido a todo el género humano, 
y una saludable manera de conser
var el equilibrio en la diversidad, 
que es crucial para la búsqueda de 
la verdad.

Es importante notar que cuando 
nos enfrentamos con diferentes op
ciones doctrinales, en el conjunto 
de las convicciones religiosas, todos 
tenemos el derecho de considerar y 
reconsiderar lo que tenemos, y hasta 
de abandonar algunas ideas muy 
queridas.

Beneficios
A pesar de los peligros potencia

les, las conversaciones con otros cris
tianos también vienen cargadas de 
potenciales beneficios. Por lo tanto, 
no debemos desalentar ni formal ni 
informalmente las conversaciones 
con otros cristianos, o incluso con 
los no cristianos.

1. Podemos compartir nuestro men
saje con los dirigentes de las iglesias no 
adventistas. Las conversaciones con 
gente ajena a los círculos adventistas 
se debería considerar parte de nues
tra misión evangélica; no porque es
temos haciendo francos esfuerzos pa
ra convertirlos, sino porque compar
timos nuestras creencias con ellos. 
Tenemos la responsabilidad de infor
mar al mundo cristiano acerca de la 
razón de la existencia de nuestra co
munidad religiosa.

El énfasis que ponemos en los 
acontecimientos de los últimos días 
requiere que nuestro mensaje sea 
bien conocido en todo el mundo 
cristiano. Debemos aprovechar toda 
oportunidad para dar a conocer a los 
demás lo que proclamamos como las 
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verdades del tiempo del fin.
2. La presentación de la verdad de 

manera atractiva: Posiblemente, uno 
de los mayores beneficios que se pue
den derivar de las conversaciones con 
otros cristianos es que nos desafían a 
examinar nuestras doctrinas y a pre
sentarlas sin provocar enfrentamien
tos. Conscientes de que lo que ofre
cemos se examinará y evaluará cuida
dosamente, debemos presentarlo de 
manera convincente y con pleno co
nocimiento de causa.

Al conversar con otros cristianos, 
la confrontación de ideas diferentes e 
irreconciliables es inevitable; pero se 
las debe presentar no en forma ame
nazante y, si es posible, de una ma
nera atractiva. La presentación de una 
determinada doctrina debería tener 
como objeto ganar amigos, y no ha
cemos de enemigos.

Esto no significa que vamos a sa
crificar la verdad en aras de la amistad, 
sino que debemos hacer todos los es
fuerzos posibles para presentarla en 
forma atrayente. Significa, además, que 
debemos comunicar nuestro mensaje 
de manera que resulte fácil de enten
der, e induzca a nuestros interlocutores 
a reconocer que, aunque no estén de 
acuerdo, lo que decimos es sensato y 
tiene base bíblica.

3. Aclaremos los temas de manera 
informal: Además de los documentos 
que presentamos en estas reuniones, 
que tienen que ver con nuestro men
saje y nuestra misión, hay muchas 
oportunidades de entablar conversa
ciones informales. Esos valiosos mo
mentos nos dan la ocasión de hablar 
más libremente que en las reuniones 
formales. Por lo común, nuestros in
terlocutores tienen muchas preguntas 
que sólo se sienten libres de hacer 
mientras caminamos juntos durante 
un recreo, o cuando comemos algo 
en alguna parte.

En esas conversaciones, nos lle
gamos a conocer mucho mejor y, de 
vez en cuando, se formulan tras bam
balinas algunas preguntas cruciales 
sobre la base de la amistad que se es
tá formando. Con toda seguridad, 
esas importantes preguntas no surgi

rán en el ambiente formal de las reu
niones generales. En estos casos, la 
testificación adquiere una dimensión 
personal, en momentos cuando el 
enfrentamiento se encuentra en su 
nivel más bajo.

4. Disipa prejuicios: íntimamente 
relacionadas con lo que acabamos de 
decir, las conversaciones son muy úti
les porque la información fidedigna 
que proporcionan acerca de nuestra 
iglesia es capaz de disipar los prejui
cios. En algunos casos, éstos han es
tado tan arraigados, que a nuestros 
interlocutores les ha resultado difícil 
aceptar nuestra opinión acerca de un 
determinado tema teológico; sus 
ideas preconcebidas les impedían es
cuchar.

Por otra parte, nosotros, los ad
ventistas, también podemos tener in
formaciones falsas o inexactas acerca 
de otras iglesias y grupos. Sólo la ver
dad es eficaz al tratar con los demás. 
Los falsos estereotipos y la falta de 
información correcta no conducen a 
la comprensión mutua. Precisamente, 
el propósito de estas conversaciones 
consiste en crear un ambiente en el 
que estemos dispuestos a escuchar a 
los demás con una actitud cristiana 
de amor y cordialidad.

Conclusión
Los adventistas no nos hemos 

aislado del mundo cristiano en su 
búsqueda de la unidad. I Jemos parti
cipado selectivamente de conversa
ciones con otras comunidades reli
giosas no porque estemos procuran
do la unidad de acuerdo con sus opi
niones al respecto, sino porque que
remos darnos a conocer y eliminar 
prejuicios al mismo tiempo,
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Miroslav Kis
Doctor en Teología. Profe
sor de Ética en la Facul
tad de Teología de la Uni
versidad Andrews, Berrien 
Springs, Michigan, Esta
dos Unidos.

sexual inapropiada: 
"Lina definición bíblica de la 

identidad pastoral
Toda f ibra del cuerpo del pastor, toda pulsación y todo momento de su tiempo le 

pertenecen a Dios.

Este artículo inicia una serie de temas 
que serán tratados en los números sucesi
vos de Ministerio.

rjx sábado de mañana, mien- 
* í II tras nos preparábamos para el 

culto, los ancianos me pre
guntaron cuál iba a ser el tema del ser
món de ese día. "Vamos a hablar de 
sexo", les respondí.

Primero se miraron unos a otros, 
después me miraron a mí, y se vol
vieron a mirar entre sí. Por fin, uno 
de ellos expresó su preocupación en 
voz alta: "No tenemos en el himnario 
un himno que vaya bien con ese te
ma", dijo.

"Lo siento mucho -les dije-. Pero 
en el corazón mismo de la Biblia hay 
un texto que se refiere a esto".

El problema inmediato de esos 
ancianos, al parecer, era encontrar un 
himno que congeniara con el tema. 
Pero su reacción ponía en evidencia, 

por cierto, que había algo más: era el 
tema mismo.

Debo admitir que tenían unas 
cuantas buenas razones para sentirse 
consternados. En primer lugar, el ser
món es un acontecimiento público y 
solemne; pero mi tema era el sexo, 
un asunto sumamente íntimo.

En segundo lugar, los medios de 
comunicación y la sociedad en gene
ral hablan, escriben, pintan, filman, 
fotografían y exponen la desnudez y 
la sexualidad con sorprendente des
vergüenza. Eso era lo que preocupaba 
a los ancianos; y no se trataba de que 
fueran mojigatos.

Adán y Eva estaban desnudos y, 
sin embargo, "no se avergonzaban" 
(Gén. 2:25). Pero hay una gran dife
rencia entre "no avergonzarse" del se
xo (por ejemplo, en presencia de la 
esposa y en la privacidad del hogar) y 
"ser desvergonzado" al respecto.

El sexo era y sigue siendo sagrado;
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EN SINTONIA

MINISTERIOS DE LA rjggLU

VMa y Salud

N 05 - 2004
División Sudamericana de la Iglesia^ Adventista del Séptimo Día

Como parte del énfasis del 
2004 referente a la Salud de 
la Mujer, tenemos una nueva 
noticia para todos los miem
bros de la iglesia Adventista 
y para todos los que ven 
TV Nuevo Tiempo, en por
tugués - El Canal de la Espe
ranza.

Aunando fuerzas, el 
Departamento Ministerios 
de la Mujer y el Departa
mento de Salud de la Divi
sión Sudamericana, están 
logrando una gran victoria.

Con el permiso de la 
Casa Publicadora Brasilera, 
que cedió el nombre de la 
revista, ya está en el aire, el 
programa VIDA Y SALUD.

Es un programa de entre
vistas a diversos profesio
nales del área de la salud 
y profesores universitarios, 
sobre temas de salud en 
general y especialmente de 
consejos y orientación res
pecto a la salud de la 
mujer.

No deje de ver este 
programa. Con seguridad 
usted se va a sentir 
orgullosa de la calidad 
de los programas realiza
dos por la iglesia, estamos 
seguros que serán una ben
dición para usted y para 
todos los que asistan.

¡Asista y promocione este 
programa!

Hormigas Negras Materiales Noticias
Página 2 Página 3 Página 4



EDITORIAL_____________

Es maravilloso tener la certeza del 
regreso de Jesús y tener la seguridad 
de que él está preparando algo especial 
para cada uno de nosotros. Se que es 
nuestro gran anhelo, como cristianos, 
verlo cara a cara, pero mientras tanto, 
¿qué estamos haciendo para llevar el 
mensaje a otras personas?

Todos aquellos que han aceptado a 
Jesús como su salvador, tienen el deber 
de llevar adelante la maravillosa verdad 
del evangelio.

¡Despertad hermanas, despertad! No 
sigáis durmiendo... Jesús nos llama 
diciendo: "Id hoy a trabajar en mi viña" 
Servicio Cristiano, Pág. 102

"Nadie piense que se haya en liber
tad para cruzarse de brazos y no hacer 
nada... Pensad en lo que hizo Jesús 
durante su ministerio terrenal" Servicio 
Cristiano 106

No tengo dudas de que Dios tiene un 
llamado especial para sus hijas en este 
tiempo, sin embargo necesitamos poner
nos a disposición de nuestro Señor para 
que él nos use.

Dios llamó a hombres y mujeres en el 
pasado, así como a Moisés, Josué, Ester 
y muchos otros. Tal vez, usted se sienta 
como ellos, pues al recibir el llamado, 
respondieron:

"¡Ah, Señor Jehová! He aquí, no se 
hablar, porque soy niño" Jeremías 1: 6. 
"¡Ay Señor! Nunca he sido hombre de 
fácil palabra... porque soy tardo en el 
habla y torpe de lengua" (Éxodo 4:13).

Dios les respondió a ellos y nos dice a 
nosotros también: "... no te dejaré ni te 
desampararé. Esfuérzate y se valiente" 
Josué 1: 5

El Señor continúa llamando a hom
bres y mujeres. Muchos ya han acep
tado este llamado y han hecho un gran 
trabajo para Dios, llevando adelante el 
mensaje del evangelio a otras personas.

Muchas mujeres han dedicado su 
tiempo y sus talentos, contribuyendo así 
para que el mensaje sea ampliamente 
divulgado. Que gran privilegio es parti
cipar de esta misión. Al cumplirla pode
mos tener la certeza de que Dios está 
con nosotros, conmigo y con usted pues 
él prometió estar con sus hijos "hasta la 
consumación de los siglos".

¡Sea fuerte y valiente! ¡Esté siempre 
dispuesta a escuchar el llamado del 
maestro!

Sara Lima 
Ministerios de la Mujer AES

Salvando a las
Hormigas Negras

Por los truenos y relámpagos, 
el tiempo anunciaba una tormenta 
inminente

Ocupada en guardar varias cosas 
para que no se mojaran con la lluvia, 
iba de un lado para otro, entrando y 
saliendo de la casa.

De repente vi en la pared del 
cuarto de Billy, mi hijo, muchas hor
migas negras que se movían deses
peradamente, unas subiendo y otras 
bajando.

Intrigada con aquella invasión, 
intenté encontrar el lugar por donde 
ellas estaban entrando. No había 
ningún camino de hormigas. Salí 
al patio y vi a Susan, mi hija de 
seis años, ocupadísima, intentando 
juntar las hormigas negras para sal
varlas de la tempestad que se apro
ximaba.

Traté de convencerla, diciéndole 
que ellas sabían como protegerse de 
la lluvia, pero en su preocupación, 
ella me respondió: ¡"No quiero que 
ellas mueran"!

Al oírla hablar así, mi mente

recordó el texto bíblico de Eze- 
quiel 18: 32 que dice: "Porque no 
quiero la muerte del que muere, 
dice Jehová el Señor, convertios, 
pues, y viviréis".

Nosotros que conocemos el plan 
divino y amamos a nuestro Sal
vador, tenemos la responsabilidad 
de hacer una obra igual a la que 
hizo Susan con aquellas hormigas 
negras.

La gran tempestad se aproxima. 
Existen muchos todavía que nece
sitan ser rescatados. Otros, en su 
tiempo ya hicieron su parte: Noé 
durante 120 años, Jonás después 
que el gran pez lo vomitó de su 
boca, Juan El Bautista, mientras 
preparaba el camino para Jesús. 
El propio Señor Jesucristo trabajó 
incansablemente en la obra de 
salvar almas, los discípulos, el 
apóstol Pablo y muchos otros.

¿Qué haremos nosotros?

Clara de Ferreyro 
AAN Argentina

Fechas Para Recordar y Planificar
30 de Junio de 2005 Fecha límite en que estaremos reci
biendo sus artículos para la Devoción Matinal de la Mujer. Si su 
artículo es elegido por la Asociación General, será publicado en la 
Devoción Matinal de la Mujer del 2007.
15 de noviembre Último plazo para entregar el informe de 
actividades de Ministerios de la Mujer a la DSA, correspondiente al 
tercer trimestre del 2004.
01 de noviembre último plazo para entregar los formularios 
de postulación de becas de la Asociación General para las jóvenes 
que estarán terminando su carrera en el 2005. Solicite en la misma 
universidad toda la información referente a los formularios, cartas 
de recomendai iones, etc. Y entre en contacto con la directora MM 
de su Unión, Asociación o Misión.
30 de noviembre Programa del "Día de Acción de Gracias".

. _ ei —ggomi 
Divuljfrndo que la Esperanza es Jesús

Itinerario - Evelyn Nagel
10 -16 de septiembre - Unión Peruana
3 -10 de octubre - Unión Chilena
19/10 al 04/11 ~ Reunión Administrativa en la DSA
24 - 27 de noviembre - Unión Ecuatoriana



Evangelismo
El año 2004 está siendo el año de Énfasis en el Evange- 
lismo mundial. Preparamos muchos materiales, especial
mente para usted, mujer misionera, que siente el deseo de 
predicar el evangelio del Señor Jesucristo.
- Biblia femenina
- CD - ROM con estudios bíblicos "La Biblia enseña"
- Muy pronto, Estudios Bíblicos "La fe de Jesús" para 
mujeres
La única cosa que usted necesita hacer es dar un poco de 
su tiempo para estudiar la Biblia con alguien que todavía 
no ha entregado su vida a Jesús.

CD de Cánticos de los MM
Después de mucha oración y trabajo, finalmente se ter
minó el CD de cánticos MM, "Queremos ver a Jesús". 
Usted podrá adquirirlo con la directora MM de su 
Unión.

Materiales de Los 
Ministerios dle Oa Mujer

Revista sobre el 
abuso y la violencia

loope 
todu 

comunidad 
necesita 

saber 
sobre la 
violencia 

doméstica

Curso “La Biblia 
Enseña” para 

Mujeres

tríptico sobre el 
abuso

CD* ROM con los 
estudios “La 

Biblia enseña” 
para mujeres

Ayuda Educacional
Jóvenes que estudian en alguna 

universidad adventista del territorio 
de la División Sudamericana y que 
no tienen recursos financieros para 
concluir sus estudios y realizar así 
el gran sueño de su vida, pueden 
postular a una beca de Ministerios 
de la Mujer. Como todos ya deben 
saber, este departamento a través 
de la venta de la Meditación Mati

nal de la Mujer, crea un fondo para 
becas de estudios para ayudar a 
las jóvenes que tienen problemas 
financieros para costear sus estudios. 
¡Infórmese!

Fechas límites para postular:
*AG hasta el 1 de Abril de cada 

año
*DSA hasta el 30 de Junio de cada 

año

Dos ejemplos:

Siempre fui una persona tímida y pen
saba que nunca podría realizar algo para 
el Señor Llegué a pensar que sólo los 
líderes podían hacer algo por la iglesia 
y por los demás. Pensaba así aún siendo 
adventista desde que nací.

Al leer la Biblia vi que las personas a 
quienes Jesús llamó eran personas sim
ples, como Josué, Gedeón y otros. Enton
ces decidí hablar de Dios a todos los que 
me rodean.

Hoy yo soy directora de Ministerio 
Personal de mi iglesia y, juntamente con 
otras mujeres, estaremos liderando una 
serie de conferencias.

Pido que oren por mí, por mi familia 
y por el trabajo que realizaremos.

Amelia Guimaraes Paiva Riveiro 
Maringá, PR, Brasil

Llegué a mi iglesia hace 14 años. 
Después de cinco años, los hermanos 
decidieron dejar de pagar arriendo y 
comenzaron a construir un templo 
propio. Se realizaron varias campañas y 
juntos construimos un salón y los baños, 
en aproximadamente dos años. Perma
necimos allí durante seis años

En el 2002, con el apoyo del campo 
local, retomamos el trabajo. La Misión 
nos ayudó con los materiales para la 
fachada y para otras urgencias. Con 
mucho esfuerzo, el apoyo de mi familia, 
de algunos amigos y de otras dos fami
lias de la iglesia, seguimos con el pro
pósito de entregar al Señor un templo 
digno. La fecha para la inauguración fue 
marcada para abril del 2004. Nuestras 
familias, más otros miembros preciosos 
trabajaron los domingos, durante todo 
el día. Al final trabajábamos hasta las 
23 horas, pues decidimos que no habría 
otra fecha.

Agradezco a Dios por haberme usado 
y a todos los que colaboraron directa o 
indirectamente en esta obra.

Mujeres, jamás piensen que son inca
paces de hacer algo que Dios coloca en 
sus manos, pues ustedes serán sólo un 
instrumento y él, el grande artista.

¡Maranata? ¡A Dios sea la honra y 
toda la gloria!

Rosemeire Rodrigues Pacheco
IASD SP



Noticias

UNIÓN AUSTRAL

En todos los campos de la Unión 
Austral, las personas que sentían el 
deseo de dar estudios bíblicos recibie
ron de las manos de los pastores distri
tales el material necesario: Biblia y guía 
de estudios.

Misión Argentina del Sur
En la ciudad de Ushuaia, en tierra 

del fuego, a pesar del frío, calles con
geladas, montañas nevadas y caminos 
difíciles, se realizaron motivadoras reu
niones los días 17 y 18 de mayo, con la 
presencia del pastor local y de muchas 
mujeres de las iglesias del distrito.

Asociación Bonaerense
Durante los días 19 y 20 de mayo, 

las iglesias de San Nicolás y Mar del 
Plata, realizaron una programación 
para motivar a las mujeres a trabajar en 
el evangelismo, uniéndose al programa 
de "Énfasis en el Evangelismo mundial 
2004".

Misión Uruguaya
La Sra. Susy de Cayrus es la nueva 

directora del departamento de los Minis
terios de la Mujer en Uruguay. Las her
manas de esta Misión fueron motivadas 
con Biblia y estudios Bíblicos para par
ticipar en el programa de evangelismo. 
En la iglesia Adventista de las Acacias, 
Montevideo, las mujeres están activas 
en el Ministerio de Recepción.

Asociación Argentina Central
Los días 23 al 26 de mayo, bajo el 

liderazgo de Gloria de Soto, se realiza
ron reuniones de capacitación y moti
vación. Destacamos también el trabajo 
de la directora de los MM Sra. Ferial de 
la ciudad de Rosario con el programa 
"Encuentro de abuelos", En esa opor
tunidad, los ancianos estuvieron felices 
de oír el mensaje.
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En la iglesia de Fisherton, la Sra. 
Mirta está liderando la construcción de 
una nueva iglesia que fue iniciada con 
el trabajo de los MM.

Misión Argentina Noroeste
La iglesia de Santiago del Estero está 

comprometida con el Ministerio de la 
recepción, en el que participan hombres 
y mujeres.

Destacamos el trabajo de la Hna. 
Mary que da asistencia voluntaria a 
enfermos terminales del hospital de 
oncología de la ciudad.

En la ciudad de Jujuy se realizó un 
congreso del MM, el sábado 29 de mayo, 
con la presencia de todos los distritos.

La Misión Argentina Noroeste tiene 
como blanco preparar a 80 mujeres 
evangelistas que estarán dirigiendo 
campañas durante el "REVIVE 2004".

UNIÓN NORDESTE
BRASILERA

Asociación Pernambucana
Los días 12 y 13 de Junio, en Petrolina 

- PE, bajo el lema "Mujer cara a cara con 
Cristo", se realizó el congreso MM en el 
que Participaron mujeres de Petrolina y 
de Juazeiro.

Los temas y seminarios fueron pre
sentados por las directoras del MM, 
de la DSA, Evelyn Nagel, de la UNeB, 
Rosecler Queiroz, y de la APe Cristina 
Florencio. Participaron también la Dra. 
Raimunda y la Psicóloga Edna Costa.

UNIÓN PERUANA

Asociación Peruana
Central Sur
En la APC-Sur se están realizando los 

preparativos para el programa "Mega 
Impacto". Los MM están trabajando con

Registro Nacional de la 
Propiedad 

Intelectual N9 328049
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CORREO ARGENTINO 
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actividades de los cinco ministerios que 
componen el departamento: Devoción 
Personal, Oración Intercesora, Recepción, 
Evangelismo y Conservación.

Se está planificando también 
un programa para el Ministerio de 
Conservación bajo el lema "¿Donde esta tu 
hermano?". La mayor parte de los sábados 
se realizan concilios distritales MM para 
capacitar a las hermanas en el trabajo del 
hogar, la iglesia y la comunidad.

UNIÓN NORTE BRASILERA

Misión Maráñense
En la MM A se están preparando 4.000 

mujeres evangelistas para el proyecto 
denominado "En el 20(M cada mujer 
ganando 4". Fueron adquiridas más de 
mil Biblias, incluyendo carpetas con estu
dios bíblicos, para el evangelismo en la 
clase alta.

En octubre será realizada la "Maratón 
de Salud"con caminatas, pancartas y 
charlas en la plaza central de San Luis e 
interior. Algunos distritos también están 
promoviendo charlas y atención medica 
dental.

En San Luis hay treinta clases 
participando del proyecto de 
alfabetización de jóvenes y adultos. La 
meta es alcanzar en diciembre un total de 
400 alumnos alfabetizados.

UNION SUR BRASILERA

Asociación Sur Paranaense
Desde el 23 al 25 de Abril, en Castelo 

Del Palma, Bacaiuva do Sul - PR, 320 
mujeres participaron de un gran retiro 
de espiritual de los MM, que contó con 
el apoyo de la Asociació Sur Parana
ense. Uno de los objetivos del retiro fue 
reforzar el poder de la oración.

UNIÓN ESTE BRASILERA

Asociación Río de Janeiro
Siguiendo a la hermana Margarita 

Rosa Landín, los MM en Bonsucesso 
están trabajando activamente en diver
sos frentes. Uno de ellos es el trabajo en 
las prisiones, para las cuales las mujeres 
preparan cartas hablando del amor de 
Jesús para los presos. Otro ministerio es 
el de la visitación, realizado en hospita
les y hogares de menores. .

El Ministerio de la Oración interce
sora reúne a diversos grupos que fun
cionan los miércoles y sábados.

mailto:aces@aces.com


Una revista

forma parte del corazón mismo de la 
actividad creadora de Dios. Un aspec
to importante de su función es su ca
pacidad virtualmente milagrosa, y da
da por Dios, de reproducir la vida. 
Por eso, no es difícil de entender que 
es un insulto a la dignidad humana 
-y hasta a su misma identidad-, 
cuando este tema se trata descuidada 
y profanamente, y en el foro público. 
La pregunta que los ancianos se ha
cían sin pronunciarla era: "¿Será po
sible que este pastor que está aquí de 
visita se ponga a hablar ahora desen
fadadamente de sexo?"

Les aseguré a los preocupados an
cianos que no iba a hacer nada de 
eso; pero también me referí al gran 
riesgo que corremos al dejar que un 
tema tan sagrado lo traten sólo los 
medios de comunicación social de 
nuestra cultura actual; o, peor aún, 
que únicamente se refieran a él los 
ideólogos de la revista Playboy, que a 
propósito eliminan toda relación en
tre la sexualidad humana, la digni
dad y Dios, el mismo que, al coronar 
el acto de la creación, declaró que lo 
que había hecho era "bueno en gran 
manera" (Gén. 1:31).

Mientras cantábamos el último 
himno, el primer anciano se inclinó 
hacia mí, para agradecerme por haber 
tratado el tema "con tan buen criterio".

En este artículo, y en los que se
guirán, intentaremos referirnos a los 
pecados sexuales en el ministerio y, si 
fuere necesario, nos referiremos tam
bién a la sexualidad y al sexo.

Al hacerlo, es muy importante 
que hablemos con toda franqueza y 
claridad, pero con discreción y refina
miento. Cada aspecto del tema y ca
da persona implicada en adulterio o 
fornicación, o afectada por estas si
tuaciones, merece nuestro amor cris
tiano y nuestro respeto, no importa 
en qué lado de "la línea de la culpa
bilidad" se encuentre ni cuán horren
do haya sido el pecado. Ésta es la 
única manera en la que Jesús desea 
que tratemos el tema, para evitar la 
hipocresía.

Definición de términos
Si consideramos que la sexualidad 

incluye al ser humano en su totali
dad (1 Cor. 6:18), y que varias disci
plinas contribuyen a nuestra com
prensión del tema, será bueno que 
definamos algunos términos.

Libido. Una palabra que se refiere 
a la energía psíquica, de naturaleza 
predominantemente sexual. Es una 
fuerza moüvadora, un instinto vital 
opuesto al instinto de muerte, según 
Freud. Es "la totalidad de la energía 
mental puesta a disposición de Eros, 
el instinto del amor".1

Sublimar. Es la capacidad de trans
formar el impulso sexual, desviándolo 
hacia otras direcciones y formas de ex
presión superiores, que no generen 
senfimientos de culpa. La vocación de 
Pablo y su preocupación por la predi
cación del evangelio consumían todas 
las energías de su ser (1 Cor. 7:7). Las 
artes, las tareas humanitarias, la devo
ción monásfica y la atención de las 
necesidades de un familiar han de
mostrado su capacidad de sublimar el 
impulso sexual en personas perfecta
mente normales y saludables.

La otra se refiere a la mujer impli
cada en los delitos de adulterio y for
nicación.

El otro es el esposo de la otra.
La ideología Playboy. Un concepto 

de la sexualidad que se caracteriza 
por lo siguiente: a) la idea de que la 
sexualidad es una función físico-psi
cológica del organismo, que tiene po
co que ver con los demás aspectos de 
la vida humana; b) la insistencia en 
que el acto sexual es la única manera 
de darle expresión a la propia sexua
lidad; c) la idea de que, cuando se li
mita la actividad sexual, se está impi
diendo el normal desarrollo de la 
personalidad; y (d) la idea de que la 
mujer es un mero objeto sexual útil 
para la satisfacción de las necesidades 
y las fantasías sexuales masculinas.

Las partes afectadas. Las partes 
afectadas por los casos de adulterio 
son: Dios, los miembros de las fami
lias, la iglesia y la comunidad.

Funciones pastorales
Para comenzar, al tratar de com

prender el concepto bíblico del minis
terio, y teniendo a la sexualidad como

í
telón de fondo, abordaremos el-lerrta^ \ O v 
desde dos ángulos disün(os. Ert-pri-/Q> y *f 
mer lugar, analizaremos algunas ideas,' 
bíblicas relaüvas a la idenúd^d 
pastor. Después, examinaremoS4¿¿^‘' 
papeles y las funciones inherentes a 
esa idenfidad, requeridas hoy por el 
concepto bíblico del ministerio.

Las Escrituras usan varias imáge
nes para referirse al pastor; cada una 
de ellas define de manera especial al 
ministerio y su responsabilidad. Nos 
referiremos a algunas de ellas.

Pastor. En toda la Biblia, Dios usa 
la imagen del pastor para comunicar 
su idea de cómo debe ser un líder de 
su pueblo. En un momento de frus
tración a causa de las influencias co
rruptoras de los sacerdotes y los reyes 
de Israel y de Judá, Dios promeüó 
que vendría un Pastor de acuerdo 
con su propio corazón (Isa. 40:11; 
Jer. 3:15; 31:10).

Jesús cumplió estas palabras pro- 
féticas cuando se presentó a sí mismo 
como el Pastor de las ovejas (Juan 
10:1-18). El buen pastor no compite 
con las ovejas, ni las consiente tam
poco. Respeta su condición de ovejas 
(vers. 3, 4). Si necesitan cuidados no 
es porque sean inferiores, sino por
que son ovejas. Si las guía, las ali
menta y les da agua, si son vulnera
bles y necesitan protección ante los 
depredadores, si se pierden y no pue
den encontrar el camino de regreso, 
todo eso ocurre porque son ovejas 
auténticas y normales.

Las ovejas tienen derecho a estos 
servicios mientras sean de su propie
dad, y el Pastor no puede soportar la 
idea de abandonarlas en manos de 
un ladrón o de un carnicero (vers. 5- 
10). Entre el Pastor y sus ovejas me
dia la atracción magnética de un 
amor y una confianza sin límites, en 
lugar del control burocrático, la ma
nipulación explotadora y hasta la 
coerción sádica (Eze. 34:1-31). El 
Buen Pastor ama lo suficiente a sus 
ovejas como para dar su vida por 
ellas (Juan 10:11, 17, 18); y ellas lo 
saben muy bien (vers. 5). Se enfatiza 
el hecho de que el Pastor encuentra 
su propia idenüdad en la de sus ove
jas: él es el "Hombre-oveja"
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Una revista para pastores

El apóstol Pedro insta a los diri
gentes de la iglesia a considerarse a sí 
mismos subpastores; es decir, pasto
res que tienen un Pastor que está por 
encima de ellos. Jesús es el Modelo 
que deben imitar (1 Ped. 5:2-4). 
Aunque ellos mismos necesitan el 
ministerio pastoral de Jesús, se los in
vita a cultivar cualidades pastorales al 
tratar a sus ovejas. No deben servirse 
a sí mismos a expensas de ellas, ni 
deberían considerar su función como 
un empleo o una manera de ganarse 
la vida. El rebaño del Señor merece el 
beneficio de un ministerio de la más 
alta calidad; algo que los asalariados 
no pueden brindar.2

Sacerdote. La imagen del sacerdote 
se refiere a un ser humano muy espe
cial: un ser santo. La palabra hebrea 
que corresponde a "santo" es qds, y 
significa "separado", "cortado". Ima
ginemos la reverencia que se debe de 
haber apoderado de Aarón y de sus 
hijos mientras Moisés cumplía las ór
denes del Señor al ungirlos. El lava
miento, las vestiduras sagradas, el 
efod, el Urim y el Tumim, el turban
te, la santa corona de oro, la lámina 
de oro con la inscripción "Santidad a 
Jehová", los sacrificios (Lev. 8:1-36); 
¡Cómo debe haber invadido a Aarón 
esta nueva identidad, qds, mientras 
su ego se disipaba! ¡Cómo le habrán 
temblado las manos y la voz al dar 
los primeros pasos en este asombro
so ministerio en favor del pueblo de 
Dios, en el tabernáculo!

El pastor y su función en la iglesia 
no se pueden equiparar totalmente 
con el sacerdote del Antiguo Testa
mento; pero las instrucciones de Pa
blo a Timoteo y Tito con respecto a 
las elevadas cualidades del ministro 
cristiano no se alejan mucho de las 
del sacerdote del Antiguo Testamento 
(1 Tim. 4:11-13; 6:11, 12).

"Porque es necesario que el obis
po sea irreprensible, como adminis
trador de Dios; no soberbio, no ira
cundo, no dado al vino, no penden
ciero, no codicioso de ganancias des
honestas, sino hospedador, amante 
de lo bueno, sobrio, justo, santo, 
dueño de sí mismo, retenedor de la 

palabra fiel tal como ha sido enseña
da, para que también pueda exhortar 
con sana enseñanza y convencer a los 
que contradicen" (Tito 1:7, 8).

Maestro. Los sacerdotes y los diri
gentes bíblicos se consideraban 
maestros (Lev. 10:10, 11). Se some
tían a un entrenamiento riguroso, y 
llegaban a ser versados en el conoci
miento de la verdad, en su comuni
cación y en la formación de las vidas 
del pueblo de Dios (Deut. 17:8-13). 
Cuando hablaban, enseñaban con 
una autoridad de expertos. Sus ense
ñanzas podían ser correctas o erró
neas; de todos modos, ellos ejercían 
una gran influencia sobre la manera 
de pensar de sus oyentes.

Jesús mismo aceptó el importante 
título de Rabí (Juan 13:13), y la gen
te podía depender de él para su pro
tección de la ignorancia y del enga
ño. Pablo pretendía que los minis
tros tuvieran la capacidad de enseñar 
(2 Tim. 2:24), y a menudo los insta
ba a instruir en la buena doctrina a 
los que estaban bajo su cuidado 
(Rom. 4:11; 2 Tim. 2:2; 4:5; Tito 1:9).

Profeta. Los profetas eran indivi
duos llamados para hablar ante la 
gente y en nombre de Dios. La elec
ción para el cargo profético aparente
mente no se basaba ni en el sexo, ni 
en la raza, ni en el nivel socioeconó
mico o de educación del elegido. El 
profeta bíblico tenía la sensación de 
haber sido "tomado" (Amós 7:15), o 
sorprendido por Dios, casi como si el 
Señor lo hubiera "secuestrado". A Je
remías lo "reclutaron" en medio de 
una larga discusión (Jer. 1:4-10); y 
Moisés sólo aceptó después de mu
cha persuasión (Éxo. 3.1-4:17). Nin
guno de los llamados para desempe
ñar esta tarea lo hizo de buena gana.

El profeta era consciente de que 
ese llamado era un temible privile
gio, una tarea irresistible y un fardo 
pesado (Jer. 20:7- 12). Cuando los 
profetas hablaban, Dios hablaba por 
medio de ellos (Éxo. 4:14-17).

Los ministros del evangelio com
parten en gran medida esta condi
ción. Como los profetas de antaño, 
son atalayas apostados en los muros 

de Sion (Isa. 62:6; 1 Ped. 5:2), son 
soldados que libran las batallas del 
Señor (2 Tim. 2:3) y son hombres de 
Dios plenamente consagrados a él (2 
Rey. 4:8-17; 1 Tim. 6:11).

Antecedentes bíblicos
Dios conduce a su pueblo. El que 

conoce nuestra naturaleza humana, 
el que comprende el contexto en el 
que vivimos, el que prevé los peligros 
que enfrentamos, llama a gente para 
confiarle ciertas tareas y asignarle dis
tintos deberes. La imagen del pastor 
se refiere a alguien que sabe condu
cir, que conoce el camino y que es 
capaz de inspirar a los demás para 
que lo sigan (Sal. 23).

Esto nos lleva a la increíble opor
tunidad que tiene el pastor de cuidar 
y proteger a la totalidad de la perso
na. Es alguien que participa en todos 
los eventos importantes de la vida de 
un miembro de iglesia; escucha con
fesiones sumamente confidenciales; 
tiene acceso a las escenas más horri
bles, y también a las más hermosas; 
escucha las peores y las mejores pala
bras; participa en los secretos más 
aberrantes y en los más encantado
res. Ésta es la tarea del pastor: es un 
hombre (o una mujer) de iglesia en 
el más alto sentido de la expresión. 
Sabe lo que tiene que hacer tanto 
con la basura como con los tesoros 
que se le confían. Por eso, la gente 
sabe que se puede desnudar moral
mente delante del pastor, como no lo 
puede hacer delante de ningún otro 
profesional.

Se puede llamar al pastor a cual
quier hora del día o de la noche para 
atender cualquier necesidad: una crisis 
física o mental, un problema econó
mico y hasta situaciones de índole se
xual. Incluso si la persona necesita del 
auxilio de un profesional de la medici
na, de la policía o los bomberos, siem
pre es, en cierto modo, más fácil y más 
reconfortante llamar al pastor tam
bién. Por eso veremos en los próximos 
artículos por qué cuando la confianza 
que se deposita en el pastor, por algu
na razón, se disipa, las consecuencias 
suelen ser devastadoras.

El papel de sacerdote se refiere a la 
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proyección de una imagen de verda
dera santidad, de la más elevada for
ma de virtud. Pablo instó a Timoteo a 
ser un "ejemplo [para los] creyentes 
en palabra, conducta, amor, espíritu, 
fe y pureza" (1 Tim. 4:12). El concep
to bíblico de santidad se debe vislum
brar en el estilo de vida del pastor.

Este estilo de vida abarca aspectos 
tales como una verdadera pasión por 
la justicia y la verdad, unida a una 
conducta ética y responsable. "Esto 
implica reflexionar en lo que hace
mos, la visión cristiana y moral que 
tenemos de lo que somos. La justicia 
es la expresión cristiana de la santi
dad unida a una visión que com
prende una perspectiva moral"3

Los miembros de la iglesia necesi
tan a estas personas para que sean in
tercesores y reconciliadoras entre ellos 
y Dios, y como mediadores entre ellos 
y sus vecinos. El pastor conducirá su 
rebaño, porque sus ovejas lo siguen. 
Pero, a menos que sea un verdadero 
ejemplo de dedicación a la santidad y a 
la virtud, muy fácilmente puede llevar 
a sus ovejas por el mal camino.

Como maestro, el pastor influye 
sobre los procesos mentales de su re
baño. Es difícil que sus ovejas sepan 
cuánto sabe él (o cuánto no sabe), ni 
cuánto practica (o no practica) lo 
que enseña. El poder y la autoridad 
originados en su habilidad le propor
cionan al ministro la suficiente credi
bilidad como para inspirar a la gente 
a correr el riesgo que implica el creci
miento en la gracia y que demanda 
la madurez. No obstante, esa autori
dad combinada con esa credibilidad 
puede servir de fachada pare ocultar 
un mal que en su momento se puede 
manifestar.

El papel profético del pastor es el 
más desafiante de todos. Supera a to
das las otras características del pastor, 
con una diferencia adicional de capital 
importancia: la realidad del llama
miento divino. La.vocación divina al
canza a hombres y mujeres de todos 
los ámbitos de la vida, y les encarga ta
reas sobrehumanas. Los pastores son 
atalayas apostados en los muros de 
Sion (Isa. 62:6, 7; Eze. 33:1-9).

Los pastores están ubicados de tal 
manera que, con una sola mirada, 
pueden ver lo que está dentro de los 
muros y lo que se encuentra fuera de 
ellos. Desde su lugar, pueden ver a la 
distancia y a su alrededor. Esta visión 
les permite discernir movimientos y 
tendencias, de manera que pueden 
dar la nota de alarma, hacer prepara
tivos pare la defensa, y tomar las me
didas que hagan falta a fin de que la 
iglesia esté segura y a salvo.

Además, es de vital importancia 
que los miembros del cuerpo de 
Cristo permanezcan en constante y 
clara comunicación con la Cabeza de 
la iglesia. En su papel de profetas, los 
pastores sirven como voceros de 
Dios. No pueden guardar silencio. 
Hablan cuando Dios lo considera 
conveniente, ya sea "a tiempo o fuera 
de tiempo" (2 Tim. 4:2).

Jeremías luchó con esto. "Y dije: 
No me acordaré más de él, ni hablaré 
más en su nombre; no obstante, había 
en mi corazón como un fuego ardien
te metido en mis huesos; traté de su
frirlo, y no pude" (Jer. 20:9). Pablo ex
clamó: "¡Ay de mí si no anunciare el 
evangelio!" (1 Cor. 9:16).

¿Puede alguno de nosotros tener 
la más leve noción de la amplitud y 
la magnitud de la vocación ministe
rial, incluida la propia? La clase de 
persona que el pastor ha sido llama
do a ser no es el resultado de proce
sos naturales. "Y me dijo Jehová: No 
digas: Soy un niño: porque a todo lo 
que te envíe irás tú, y dirás todo lo 
que te mande. No temas delante de 
ellos, porque contigo estoy para li
brarte, dice Jehová. Y extendió Jehová 
su mano y tocó mi boca, y me dijo 
Jehová: He aquí he puesto mis pala
bras en tu boca" (Jer. 1:7-9).

¿Es posible pare nuestra mente hu
mana comprender la magnitud de la 
energía contenida en todos los ele
mentos que componen la identidad 
de un ministro del Señor, y que con
vergen y se concentran en su persona? 
La enorme cantidad de recursos para 
el cuidado y la conducción que reci
ben los pastores, los que han sido lla
mados a ser "santidad a Jehová", son 

abrumadores cuando se combinan 
con la solemnidad, la intensidad, la 
autoridad para enseñar, la libertad 
profética, y la responsabilidad de de
cir lo que Dios pone en el corazón y 
la mente de su instrumento, cuando 
él lo dispone y cómo él lo dispone.

Es posible que ésta no sea la ma
nera en que generalmente los pasto
res se consideran a sí mismos; pero 
parece que es el perfil bíblico de su 
carácter y de su tarea. Ninguna otra 
profesión, ninguna otra actividad, re
quiere tanta inversión de parte de 
Dios en la mente y el corazón de un 
ser humano. Cada fibra del cuerpo 
del ministro, cada pulsación de su 
energía, cada momento de su tiempo 
le pertenecen a Dios, si su plan se ha 
de cumplir. El pastor es un embaja
dor de Dios; es un hombre de Dios.

Pero esto no implica el descuido 
de uno mismo, de su esposa, de su 
hogar y de su familia; muy al contra
rio, esto significa que el pastor se de
be cultivar a sí mismo como si fuera 
la flor de un jardín. Se debe proteger 
como si se tratara de un instrumento 
único y de alto precio. Debe atender 
su cuerpo, su mente, su matrimonio, 
y debe satisfacer sus necesidades 
emocionales, sociales y espirituales.

Mientras más valioso sea el pastor 
para Dios y su pueblo, será un blan
co tanto más apetecible para el dia
blo y sus trampas. Las tentaciones 
que le sobrevendrán tomarán, enton
ces, con toda seguridad, la forma de 
"atender" al pastor, de "satisfacer" 
sus necesidades, de "contribuir" a au
mentar su eficiencia para llevar a ca
bo sus elevadas funciones. Sólo una 
íntima comunión con Dios, que es el 
Pastor del pastor, su Sacerdote, su 
Maestro y su Señor, sólo un poder de 
origen divino lo conservará seguro al 
servicio de Su Majestad. JÍL
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Derek J. Morris
Doctor en Ministerio, es profesor 
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pastoral en la Universidad Ad
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de apayaTennessee, EEUU., y pastor prin
cipal de la iglesia de Calimesa, 
en California.

Libere la creatividad de su congregación

e ha preguntado alguna vez 
? w*. acerca de la efectividad de su 

C sermón semanal? ¡Por su
puesto! ¿Le gustaría un poco de ayu
da? Trate de liberar las energías crea
tivas de su congregación.

Aquí va una idea: use un grupo 
de apoyo para sermones.

Descubrí esta estrategia leyendo 
el libro de John R. W. Stott, Between 
Two Worlds.'

Stott describe el diálogo previo al 
sermón del siguiente modo: "La dis
cusión era invariablemente ágil, y en 
numerosas ocasiones me encontré 
echándome atrás en el asiento y es
cuchando el debate mientras se desa
rrollaban diferentes cruces de opinio
nes. Escuchar disimuladamente de 
este modo demostró ser extremada
mente estimulante e iluminador"2

"Tendía a hacerles preguntas, porque 
yo sabía, en términos generales, có
mo manejarían el tema. Y entonces 
me acomodaba y los escuchaba de
batir la respuesta"'

La composición variada de estos 
grupos de apoyo para sermones aña
día riqueza a la predicación de Stott, 
mientras preparaba su serie "Proble
mas que enfrenta Gran Bretaña" 
Cuando analizaban el tema del traba
jo y el desempleo, Stott notó que los 
miembros del grupo de apoyo para 
sermones "lo ayudaba a sentir lo que 
ellos sentían: el choque, el rechazo, el 
dolor, la humillación y el sentido de 
impotencia, que son todos causados 
por el desempleo"4 Él nota que "toda 
la experiencia era creativa, mientras 
luchábamos por relacionar entre sí los 
principios bíblicos y el contexto con

temporáneo"?
Recientemente experimenté con 

esta estrategia, para preparar sermo
nes bíblicos relevantes sobre "El cris
tianismo en el mercado"? La serie 
consistía en cuatro sermones: "Ser 
cristiano en el aula"; "Ser cristiano en 
las profesiones de ayuda", "Ser cris
tiano en los negocios"; y "Ser cristia
no en el hogar". Al preparar cada uno 
de estos sermones, me reunía con el 
grupo de apoyo para sermones el 
martes de noche anterior a la predi
cación del sermón.

Ser cristiano en el aula
En el primer grupo de apoyo, al 

analizar el tema de ser cristiano en el 
aula, había cinco personas: un profe
sor universitario de Ética, un profesor 
de Inglés de una escuela secundaria 
pública, una maestra de escuela pri-
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mana, un estudiante universitario de 
tercer año y un estudiante secundario 
de tercer año.

Estuvimos reunidos 75 minutos, 
y los resultados fueron sorprenden
tes. Yo había aprendido de Stott que 
mi propósito principal en esa sesión 
era escuchar. Inmediatamente, fue 
evidente que muchos miembros del 
grupo de apoyo habían experimenta
do ocasiones en las que los profeso
res no actuaban como cristianos en 
el aula.

Nadine, la maestra de nivel ele
mental, compartió una historia in
quietante acerca de un evento trau
mático que ella había experimentado 
en el octavo grado. Su maestro gol
peaba con una larga regla sobre la 
mesa, sólo para ver cómo se sobre
saltaban sus alumnos. En una oca
sión, él entró en el aula marchando 
con un rollo de cinta, con la que ató 
las manos y el libro de un alumno 
desprevenido a su banco. Luego, en
volvió la cabeza del alumno con la 
cinta; después, el maestro se retiró 
un paso, y se puso a reír.

Mientras Nadine relataba esta ex
periencia al grupo de apoyo, noté las 
expresiones de sobresalto en el rostro 
de ellos. Esto era un ejemplo dramá
tico de cómo no se comporta un cris
tiano en el aula.

Usé este incidente en el sermón 
de esa semana, pidiendo a Nadine 
que lo compartiera personalmente. 
La congregación estaba obviamente 
absorta cuando caminé con un mi
crófono inalámbrico hasta donde es
taba Nadine y le di la oportunidad 
de compartir su experiencia.

Otra ilustración vigorosa proce
dió del profesor de Inglés de la se
cundaria. Mario contó al grupo acer
ca de la carta de un alumno cuya vi
da había sido impactada por su ense
ñanza. Esta historia era un ejemplo 
poderoso y positivo de verdadero 
cristianismo en el aula. Otro miem
bro del grupo de apoyo le pidió que 
trajera la carta a la iglesia. Mario con
tó su experiencia al final del sermón. 
La congregación estuvo palpable
mente emocionada mientras Mario 
leía la carta de un alumno de una es-

cuela pública, cuya vida fue transfor
mada por un profesor que era un 
cristiano en el aula.

Al final del sermón, 61 profesores 
y maestros se adelantaron para tener 
una oración de gratitud. Respondie
ron al desafío de ser auténticos cris
tianos en el aula, de enseñar con pa
sión y tratar a sus alumnos con com
pasión. Antes de concluir el culto de 
adoración, algunas personas se ofre
cieron para servir en los restantes 
grupos de apoyo para esa serie.

Una maestra, cuya vida fue im
pactada profundamente por el ser
món, me envió un correo electróni
co, sugiriendo el nombre de su espo
so para el sermón "Ser cristiano en 
los negocios". Me di cuenta de que 
esta estrategia estaba liberando las 
energías creativas de la congregación.

Ser cristiano en las
PROFESIONES DE AYUDA

El grupo de apoyo para el segun
do sermón se reunió el siguiente 
martes de noche. Analizamos el tema 
"Ser cristiano en las profesiones de 
ayuda". Pude sentir la energía en el 
grupo. Éste estaba integrado por un 
médico, tres enfermeras, un conseje
ro escolar y el coordinador de aten
ción espiritual para las enfermeras en 
un hospital cristiano.

Otra vez, mi tarea era la de escu
char. El tiempo pasó velozmente al es
cuchar las historias de estas personas 
que llegaban a casa llorando, abruma
das por la marea de la necesidad hu
mana, que parecía envolverlas.

Alguien del grupo se refirió a 
Marcos 6, donde Jesús y sus discípu
los fueron sacudidos por las necesi
dades de las personas. En esa histo
ria, encontramos tanto una vivida 
descripción del problema como tam
bién una solución inspirada divina
mente. Los profesionales cristianos 
de ayuda deben permitir que Jesús 
los sostenga, si han de tener algo que 
ofrecer al mundo necesitado. l uego, 
deben abrirse a sí mismos a Cristo, 
permitiéndole dirigirlos con respecto 
a cuándo y cómo ayudar a otros. En
tonces, pueden seguir la forma en 
que Jesús ayudó a otros incondicio-
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nalmente. Los profesionales cristia
nos de ayuda de la congregación fue
ron desafiados a ayudar a otros así 
como Jesús los ayuda a ellos.

Ser cristiano en los negocios
A la tercera semana, los maestros 

y los profesionales de ayuda que no 
habían asisfido a los sermones ante
riores estaban pidiendo copias de "su 
sermón". Estaba ocurriendo algo ma
ravilloso.

El tercer grupo de apoyo para ser
mones se abocó al desafío de "Ser 
cristiano en los negocios". Este grupo 
consistió en un hombre de negocios, 
que manejaba un taller de reparación 
de transmisiones de automóviles en 
su casa; un empresario con prepara
ción académica de posgrado en Ad
ministración, que manejaba cuatro 
negocios; un consultor de computa
ción, que tenía experiencia en varios 
ambientes de negocios; la esposa de 
un dentista, que ayuda en la admi
nistración de la práctica de su espo
so; y, finalmente, el dueño y gerente 
de una agencia de viajes.

El grupo ocupó mucho tiempo 
analizando los desafíos de ser cristia
no en el mundo de los negocios. Al 
final de la sesión de una hora y cuar
to, me sentí bastante confundido. Es
ta experiencia me recordó que el gru
po de apoyo para sermones no escri
be el sermón para usted; el grupo sir
ve sólo como un catalizador, al plan
tear los desafíos y las oportunidades 
del mercado en el que se encuentran.

Después de un periodo de refle
xión con oración acerca de mi reu
nión con este grupo de apoyo, fui 
llevado a la narración en Lucas 19, 
que registra el encuentro de Jesús 
con un capitalista secular interesado 
en sí mismo, llamado Zaqueo. Des
cubrí dos cambios importantes que 
ocurrieron en su vida como resultado 
de su encuentro con Jesús: Zaqueo 
experimentó un cambio de actitud y 
un cambio de ética profesional. Su 
actitud hacia su negocio cambió. Ya 
no estaba obsesionado con el dinero, 
sino más bien con la oportunidad 
del servicio. En lugar de aprovecharse 
de sus dientes, procuró tratarlos co-
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mo le gustaría a él ser tratado.
Al finalizar el culto, resultó un 

panorama hermoso mirar la variedad 
de personas de negocios que respon
dieron a la invitación de honrar a Je
sucristo en sus actividades.

Ser cristianos en el hogar
El sermón final de la serie sobre 

"El cristianismo en el mercado" se 
ocupó del tema de "Ser cristiano en 
el hogar"

Siete personas se unieron conmi
go el martes de noche para constituir 
el grupo de apoyo para sermones. 
Sus edades variaban desde una ma
dre joven, de poco más de treinta 
años, hasta una abuela de cerca de 
setenta años. Mientras escuchaba al 
grupo en su conversación, resultó 
evidente que ser cristiano en el hogar 
era el mayor desafío de todos.

Varios miembros del grupo com
partieron historias dolorosas de hi
pocresía en el hogar, donde la con
ducta privada contradecía la profe
sión pública. Hubo lágrimas en los 
ojos de uno de los miembros del 
grupo, mientras compartía la histo
ria de haber sido abusada por su pa
dre, un cristiano profeso y miembro 
de la iglesia. Al mirar a mi alrede
dor, noté lágrimas en los ojos de 
otros miembros del grupo. Nos di
mos cuenta de que ésa era una his
toria que necesitaba ser contada co
mo parte del sermón.

Como ustedes saben, la palabra 
"hipócrita" proviene de un término 
que describe los antiguos dramas 
griegos. El actor, que ocultaba su ver
dadera identidad tras una máscara, 
era llamado hipocrité. Uno de los 
miembros del grupo de apoyo com
pró una máscara y, en varios mo
mentos del sermón, cuando hablaba 
acerca de la hipocresía, me cubría el 
rostro con la máscara.

Compartí tres pasos para evitar la 
hipocresía y manifestar un espíritu 
cristiano en el hogar: admitir que us
ted es un pecador con una necesidad 
constante de la gracia de Dios; exten
der el perdón hacia otros, así como 
Dios lo ha perdonado a usted; y re
conocer juntos la necesidad de crecer 
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en la gracia.
El sermón concluyó con un testi

monio de otro miembro del grupo 
de apoyo. Nancy compartió su expe
riencia al hacerse amiga de un matri
monio que era un maravilloso ejem
plo de cristianismo en el hogar.

Cuando esta pareja tuvo hijos, 
Nancy trabajó para ellos cuidando a 
los niños. En cierto momento, Nancy 
dijo a un miembro de la familia: "Si 
Leo tuviera un hermano menor, me 
casaría con él". Bien, ¡Nancy está ca
sada ahora con el hermano menor 
de Leo! La congregación se rió mien
tras Nancy compartía el final de la 
historia. La lección era clara: mien
tras que la hipocresía daña seriamen
te un hogar, ser un auténtico cristia
no en el hogar resulta en una gran 
bendición.

CÓMO USAR EL GRUPO DE APOYO PARA 
SERMONES

Yo encontré que este experimento 
de tener un grupo de apoyo para ser
mones fue emocionante. El grupo po
día ser utilizado de varias maneras.

Tanto mi serie "El cristianismo en 
el mercado" como el libro de Stott 
eran de naturaleza temática. Un gru
po de apoyo para sermones también 
puede ser útil cuando se predica una 
serie de sermones expositivos. En es
te marco, la composición del grupo 
puede no cambiar cada semana, sino 
más bien los miembros del grupo 
pueden ser los mismos durante toda 
la serie.

Se puede dar el pasaje que se pre
dicará, a los miembros de los grupos 
de apoyo, con anticipación. En la 
reunión del grupo, podrían analizar 
preguntas que surjan del estudio del 
texto. ¿Qué significa el texto? ¿De 
qué modo se aplica a mi vida hoy? 
l*ueden surgir experiencias e inciden
tes personales que arrojen luz sobre 
el concepto bíblico en estudio.

El uso de un grupo de apoyo para 
sermones, como estrategia para la 
preparación de sermones bíblicos re
levantes, no se limita a congregacio
nes grandes. Stott dice: "Estoy algo 
reacio a aceptar la idea de que una 
iglesia pequeña, con su pastor abru
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mado, no pueda lograr nada. Si un 
sermón cuidadosamente considera
do, sobre un tema actual, es imposi
ble cada trimestre, ¿será imposible 
hacerlo una vez al año? Y si una con
gregación no puede aportar, de entre 
sus miembros, algunos cristianos 
maduros que sean especialistas en 
cierta área, seguramente habrá al
guien a su alcance que, aunque perte
nezca a otra iglesia, esté dispuesto a 
brindar su contribución experta a un 
grupo ocasional de apoyo, y quedará 
sorprendido y agradecido por habér
selo pedido"

Un grupo de apoyo para sermo
nes no es una muleta para los predi
cadores perezosos o descuidados. El 
grupo no escribirá el sermón para el 
pastor. Este proceso no elimina la ne
cesidad de una exégesis cuidadosa. 
Sin embargo, estoy convencido de 
que el uso de un grupo de apoyo pa
ra sermones liberará las energías 
creativas de su congregación y ayuda
rá significativamente a dar vida a los 
sermones del pastor.

De acuerdo con Stott, "no es que 
los laicos hagan preguntas y que no
sotros las respondamos, ya que noso
tros también tenemos nuestras pre
guntas para que ellos las contesten. 
Más bien es que, al hacernos mutua
mente las preguntas, nosotros desde 
la perspectiva bíblica y ellos desde la 
contemporánea, podamos discernir 
juntos qué respuestas debemos dar si 
la Palabra ha de ^er contextualizada 
en el mundo"7
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Patrick Boyle. 
Pastor jubilado, 
reside en Wat- 
ford, Hertsfordis- 
hire, Inglaterra.

Tredicar ain
Cuatro elementos esenciales del sermón.

^-y^-edicar no es pronunciar un 
* iLJsemón o una conferencia,

lA aunque sermonear y discur
sear a menudo sustituyen a la predi
cación y se los entiende como tales. 
Estos sustitutos significan que las 
congregaciones a menudo están so
metidas a disertaciones que duran 
desde 25 minutos hasta una hora de 
lenguaje humano desprovisto de gra
cia salvadora. Este contenido puede 
variar desde una exhibición de brillo 
intelectual hasta una arenga banal, 
carente de contenido significativo. 
Las congregaciones sufren, soportan 
y, algunas veces, encuentran que dor
mirse es la única escapatoria de esa 
"persecución" religiosa.

Ser llamado por Dios para procla
mar su verdad salvadora en Cristo Je
sús es un privilegio incomparable; pri
vilegio que, a menudo, no es recono
cido y es frecuentemente despilfarra
do. La tragedia no es sólo que los ado
radores no son alimentados debida
mente, sino también que se desperdi
cia la oportunidad de que la gracia y 
el poder de Dios toquen sus vidas. La 
hora de la adoración llega a ser, en el 
mejor de los casos, una experiencia 
social con algún entretenimiento lige
ro y, más a menudo, se convierte en 
un ejercicio de paciencia.

Lo QUE ES LA PREDICACIÓN 
CRISTIANA, Y LO QUE NO ES

La predicación nunca ha estado 
sin detractores y críbeos; nunca lo es

tará. Pero, en su expresión más ver
dadera y mejor, la predicación evan
gélica eleva el alma humana hasta la 
presencia de Dios. El predicador llega 
a ser el agente por medio del cual la 
necesidad humana se conecta con el 
poder divino. Dios y la humanidad 
se acercan en un encuentro divino 
que salva, da energías y renueva el al
ma. La iglesia necesita esta clase de 
predicación con desesperación. Por 
falta de ella, se desarrollan congrega
ciones que son meramente grupos de 
consolación social que adoptan di
versos maüces, aislados de la reali
dad, el poder y la presencia de Cristo.

La predicación en el púlpito con
temporáneo puede ser arruinada por 
presentaciones de Power Point, ser
mones prefabricados bajados de In
ternet o plagiados de libros y revistas. 
Las congregaciones mueren de ham
bre por ese encuentro con Dios, que 
la predicación debería atender.

Ningún predicador da en el blan
co todas las veces. Algunas cosas sa
len mal, horriblemente mal, a pesar 
de nuestros mejores esfuerzos. No 
obstante, es un hecho que la predica
ción bíblica crea una sólida experien
cia cristiana.

Cualquiera que ha estado oyen
do predicaciones evangélicas a lo 
largo de su vida conoce las bendi
ciones que experimentaron como re
sultado de ello. Moviliza a hombres, 
mujeres y niños hacia un encuentro 

con Dios de una manera destacada.
En mi ministerio de más de cua

renta años, he tenido el privilegio y 
el gozo de escuchar, y ser bendecido 
e inspirado por sermones de predica
dores grandes y pequeños. El falleci
do Dr. Martin Lloyd Jones, Billy Gra- 
ham, James Stewart y John Stott no 
han sido los únicos en conectar el al
ma del hombre con el corazón de 
Dios. Ministros y pastores relativa
mente desconocidos, en iglesias de 
todas las tradiciones, han elevado a 
incontables miles de personas a la 
presencia de Dios mediante su predi
cación llena del Espíritu Santo. Ésta 
es la razón y la meta úlüma de la ver
dadera predicación cristiana.

Los ELEMENTOS DE
UNA GRAN PREDICACIÓN

Las congregaciones advenüstas del 
séptimo día que han sido bendecidas 
por predicadores como Roy Alian An- 
derson, H. M. S. Richards, Norval Pea- 
se y Charles Bradford conocen en sus 
propias vidas el poder y la influencia 
de esta clase de predicación.

El elemento común en todos es
tos predicadores era la proclamación 
de la gracia y el poder salvador de Je
sús. Como Pablo, fueron capturados 
por la gracia e impulsados a procla
marla. Ellos comunicaban a las con
gregaciones lo que creían y habían 
experimentado en cuanto a la partici
pación de Dios en sus propios cora
zones y mentes; conmovían a otros 
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porque ellos mismos habían sido 
conmovidos.

Es muy poco probable que un pre
dicador atienda siempre las necesida
des de todos sus oyentes; pero tam
bién es cierto que la predicación que 
deriva de la experiencia personal del 
predicador con Dios y sus conciuda
danos tiene más posibilidad de ayu
dar a un mayor número de oyentes.

Toda predicación efectiva tiene 
elementos comunes, sin los cuales su 
valor decrece significativamente. La 
predicación debe proceder de una 
ideología que informe e influya en lo 
que el predicador cree y cómo lo de
be entregar.

Este concepto puede ser ilustrado 
con el ejemplo del ministro que es 
invitado a predicar en una congrega
ción que no es la de él. ¿Acerca de 
qué tema predicará?

Digamos que usted fue invitado a 
predicar en una congregación acerca 
de la cual no tiene ningún conoci
miento personal. ¿Qué dirá que re
sulte en una bendición para aquéllos 
a quienes debe ministrar? ¿Cómo 
puede, razonablemente, esperar co
nectarlos con Dios?

Aquí es donde una ideología que 
lo informa, o la falta de ella, se ob
serva más dramáticamente. Un predi
cador debe conocer a Dios, y debe 
comprender a los hombres y las mu
jeres en sus necesidades. Estos ele
mentos provienen de su propio estu
dio de la Palabra de Dios y de sus en
cuentros con personas de todas las 
clases mediante la visitación en sus 
hogares.

Lo que sigue es una filosofía de la 
predicación que me ha ayudado a 
evitar los excesos más serios de la 
predicación empobrecida. Aunque, 
cuando reflexiono sobre los muchos 
sermones que he predicado, me hu
millo, avergonzado por mi necedad y 
falta de percepción de lo que estaba 
haciendo.

ERIC
Cuando hoy preparo un sermón, 

escribo ERIC en la parte superior de 
la página. Este acrónimo expresa un 
enfoque ideológico referente a la pre
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paración de un sermón. Me ha salva
do de dar sólo una conferencia y, 
muchas veces, de sermonear. Su vir
tud es enfocar mi mente en lo que 
debería estar haciendo. Representa 
los elementos esenciales de un ser
món: estímulo (ánimo), relevancia, 
instrucción/ilustración y Cristo.

Estímulo (ánimo)
Todos recibimos un beneficio 

cuando se nos anima. Probablemen
te, ninguno rechazaría el estímulo o 
el ánimo. Cuando realmente reflexio
namos sobre las realidades de los 
oyentes, que proceden de todos los 
ámbitos de la vida, fácilmente pode
mos captar la idea de que el ánimo 
-algo específicamente alentador- 
ayudará a la mayoría de ellos.

Los enfermos serán animados; los 
padres que intentan criar a sus hijos 
en el sendero cristiano serán estimu
lados; los jóvenes que tratan de resol
ver lo que harán con sus vidas serán 
ayudados; los ancianos que pudieran 
sentirse inútiles, los desempleados, 
los enfermos crónicos, los desanima
dos: cada uno de ellos recibirá el be
neficio del ánimo, especialmente si 
procede de lo divino, encontrando el 
eco de su significado y autenticidad 
en su propia alma.

El ánimo que les llega desde el 
corazón de Dios los elevará, y fortale
cerá su resolución de seguir adelante, 
hacia las cosas mejores. Él ánimo 
crea esperanza, y bendice el alma del 
oyente y del predicador. Nadie recha
za el estímulo; de otro modo se de
prime o queda herido.

Los sermones deben contener un 
elemento de ánimo y estímulo, para 
ser efectivos.

Relevancia
Es fatalmente fácil predicar ser

mones irrelevantes. Por irrelevante 
quiero significar sermones que no 
"rascan donde le pica" a la gente. La
mentablemente, ¿quién no ha sido 
vícüma -predicador o adorador- de 
esta desgracia?

Este hecho me llegó de cerca hace 
algunos años, cuando fui invitado a 
enseñar en una clase de Escuela Sabá
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tica. El tema era: "Preparación para el 
casamiento". La clase era de un grupo 
de ancianas, algunas de las cuales 
eran solteronas. Ninguna estaba por 
debajo de los 70 años de edad. Mise
ricordiosamente, todas ellas vieron el 
humor y la irrelevancia del tema en 
esa situación específica.

Pero el humor, no la gracia, avivó 
el estudio de esa hora; la relevancia 
estuvo ausente.

La predicación debe atender la 
necesidad humana con vislumbres 
apropiadas. Puede y debe tener otros 
aspectos, pero debe ser relevante para 
aquéllos a quienes va dirigida. Una 
aspirina no ayudará a un hombre al 
que se le amputará la pierna. Anali
zar los flecos de la vestimenta del su
mo sacerdote o definir los paráme
tros clásicos del existencialismo no 
serán relevantes para el alma que está 
luchando con la desesperación o la 
depresión.

En este sentido, el predicador ne
cesita vigilarse cuidadosamente de no 
usar temas favoritos. Conozco a un 
predicador que predicó sobre el tema 
de la música durante once sábados 
en un trimestre, incluyendo la Cena 
del Señor. Su irrelevancia contribuyó 
a crear una congregación perturbada 
y crítica. Inversamente, predicar lo 
que es relevante fomenta la madurez 
cristiana en quienes son motivados a 
vivir cristianamente.

La relevancia y la visitación pasto
ral se favorecen mutuamente. Un pas
tor que es visitador llega a conocer las 
necesidades de su congregación al es
tar con ellos en sus hogares.

Andrew Blackwood escribió en 
un libro antiguo: "Un ministro visi
tador produce congregaciones que 
asisten a la iglesia".1 La visitación 
también crea en el pastor una per
cepción acertada de las verdaderas 
realidades de las necesidades huma
nas. Le ayuda a predicar en forma 
relevante con lo que enseña desde el 
púlpito.

La visitación tiene otro aspecto 
importante: es el antídoto de la de
presión y de la enfermedad ministe
rial. La visitación y el contacto con 
las personas en sus hogares le otorga-
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rá al pastor las perspectivas de la rea
lidad que lo salvará de un egocentris
mo no saludable.

Instrucción e ilustración
Nadie nació sabiéndolo todo. 

Aprendemos por medio de la instruc
ción, las ilustraciones, la imitación, 
la aplicación y la puesta en práctica. 
La predicación no sólo debe animar 
y ser relevante, sino también ayudar a 
las personas a saber el cómo. El pano
rama de la predicación es vasto, y la 
persona promedio que nos escucha 
desde el banco no sabrá todo el tema 
que le presentaremos; pero nuestro 
pueblo no sólo necesita saber, sino 
también saber cómo.

¿Cómo ejercito la fe? ¿Cómo me 
arrepiento y me confieso? ¿Cuál es el 
significado de la Cena del Señor? 
¿Cómo participo en ella? ¿Cómo tes
tifico? ¿Cómo debo prepararme para 
la venida de Jesús? ¿Cómo estudio la 
Palabra de Dios para comprenderla? 
¿Cómo me relaciono con la hostili
dad? ¿Cómo vivo con confianza y fe? 
¿Cómo trato la duda? ¿Cómo ejercito 
una fe salvadora? Las personas nece
sitan que se las guíe para saber cómo, 
y la instrucción en nuestra predica
ción las ayuda a llegar a saberlo.

De esta manera, lo que la gente 
necesita es un sermón con un ele
mento de puesta en práctica en él. Su
poner que nuestros oyentes compren
den las cosas como nosotros es un 
error: en muchos casos, no ocurre 
eso, y debemos instruirlos en la ma
nera de vivir la vida cristiana con fe y 
confianza en el Señor.

Creo que fue Charles H. Spurgeon 
quien dijo: "Las ilustraciones son co
mo ventanas que dejan entrar la luz" 

Las mejores ilustraciones proce
den de nuestra experiencia personal y 
la de los miembros de la iglesia, mu
chos de los cuales tienen historias in
creíbles para contar, y a menudo las 
conocemos en la visitación. La ilus
tración debiera hacer precisamente 
eso, ilustrar.

Necesitamos evitar la frase hábil o 
la historia divertida, que sólo hace 
que la congregación se ría. Aunque la 
predicación debe ser intensamente

interesante, no es un entretenimien
to. El humor tiene su lugar, pero 
nunca debiera desplazar la verdad, de 
modo que la congregación recuerde 
la idea graciosa pero no la verdad.

Cristo
Cristo en todo sermón. De todas 

las acusaciones que se han lanzado 
contra la predicación y los predicado
res, la ausencia de Cristo en sus ser
mones es la más seria. Reflexionar 
sobre esta omisión nos hace lamen
tar. De todos los errores, esta omi
sión es realmente un fracaso.

Un colega observó: "No se puede 
poner a Cristo en cada sermón" Yo le 
contesté: "Entonces, no predique ese 
sermón". Los sermones sin Cristo a 
menudo no son más que transferen
cia de informaciones, arengas secas 
como el polvo, ejercicios en egoísmo, 
actuaciones intelectuales o presenta
ciones mal construidas para llenar 
treinta minutos.

Necesitamos captar la realidad de 
las palabras de Cristo: "Separados de 
mí nada podéis hacer" (Juan 15:5). 
Esto incluye específicamente a la pre
dicación y se aplica a ella. Cristo en 
todas nuestras predicaciones no es 
opcional: es el elemento esencial no 
negociable que no podemos atrever
nos a descuidar u omitir.

En el pasado distante, cuando asis
tí al colegio superior, teníamos un 
profesor, el fallecido George Keough, 
que exigía que los estudiantes, en 
cualquiera de sus clases, leyeran el li
bro Obreros evangélicos. Nos invitaba a 
memorizar una cantidad de pasajes. 
Lo bendigo por su sagacidad.

Algunos de esos párrafos nunca 
los he olvidado. Cito uno de ellos, 
que ha sido muy valioso para mí:

"El sacrificio de Cristo como ex
piación del pecado es la gran verdad 
en derredor de la cual se agrupan to
das la otras verdades. A fin de ser 
comprendida y apreciada debida
mente, cada verdad de la Palabra de 
Dios, desde el Génesis hasta el Apo
calipsis, debe ser estudiada a la luz 
que fluye de la Cruz del Calvario. Os 
presento el magno y grandioso mo
numento de la misericordia y la rege

neración, de la salvación y la reden
ción: el Hijo de Dios levantado en la 
cruz. Tal ha de ser el fundamento de 
todo discurso pronunciado por nues
tros ministros"2

Los sermones deben tener a Cris
to en su centro; Éste es nuestro deber 
y responsabilidad. Pero, más que eso, 
es nuestro privilegio elevar a Jesús 
ante la gente, hacerlo grande en sus 
corazones y mentes. Las razones para 
esto son obvias: sin Jesús no puede 
haber salvación. No hay otro camino 
para llegar a Dios; él sólo es el cami
no a Dios. No hay alternafivas. Co
mo lo expresó Pedro: "En ningún 
otro hay salvación" (Hech. 4:12).

Cuando se presenta a Jesús en 
nuestra predicación, lo que se procla
ma no caerá en los oídos y los cora
zones de nuestros oyentes como una 
clase de agregado, un pensamiento 
de última hora. Más bien, vendrá a 
ser como el cuerpo y la sustancia de 
lo que tenemos para decir; y también 
será lo que es esencial para vivir una 
existencia bien vivida. Entonces la 
salvación llega a ser posible para los 
hombres, las mujeres, los varones y 
las niñas. Sin él, no sucede nada sig
nificativo; con él, las almas se trans
forman, se animan, se llenan de 
energía, y son elevadas; y encuentran 
libertad y gozo, esperanza y valor. En 
una palabra, llegan a ser cristianos.

Predicar con ERIC -estímulo (áni
mo), relevancia, ilustración y Cristo- 
siempre lleva consigo la posibilidad 
de la salvación para el oyente. Esta 
ideología informativa tiene potencial. 
No es sólo un método; también ha 
guiado a un predicador que luchaba 
con ello a comprender que la predi
cación tiene un propósito y un fin: 
conectar el alma de los seres huma
nos con el corazón de Dios en una 
experiencia salvadora. Ése es un privi
legio maravilloso, y nos invita a ha
cer nuestros mejores esfuerzos para 
que esto ocurra, /t

Referencias
‘ Andrew Blackwood, Pastoral Work (Filadelfia: 

Westminster Press, 1945), pp. 220, 213.
• Elena G. de White, Obreros evangélicos (Flori

da, Buenos Aires: Asociación Casa Editora Suda
mericana, 1971), p. 330.
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Desde el principio, en el trato de Dios con la humanidad caída, la Biblia 
menciona un juicio que incluye una etapa de investigación, previa al 

anuncio de la sentencia.

todas las doctrinas de la 
Kl ■ Iglesia Adventista, la del 
IxS juicio previo al Adveni

miento, que habría comenzado en 
el cielo en 1844, ha sido, sin duda, 
la más cuestionada. Este cuestiona- 
miento ha provenido de eruditos de 
fuera de la iglesia, y de dentro de 
ella también.

Desde fuera de la iglesia, Walter 
R. Martin, en su obra 7'he Kingdotn of 
the Culis [El reino de las sectas], es
cribió lo siguiente: "Los adventistas, 
en opinión de los eruditos bíblicos 
conservadores, sin mencionar el ala 

liberal del protestantismo, sólo es
peculan con sus teorías acerca del 
Santuario y el juicio investigador. En 
efecto, la mayoría de ellos está de 
acuerdo en que los adventistas in
ventaron esas doctrinas para com
pensar los errores derivados de su 
interpretación profética".1

Desde dentro de la iglesia, la ob
jeción más completa y negativa la 
formuló no hace tanto mi ex men
tor, el Dr. Desmond Ford. En 1980, 
presentó un documento de 991 pá
ginas ante más de cien dirigentes y 
teólogos de la iglesia reunidos en
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Glacier View. En su trabajo, afirma 
que el juicio de Daniel 7 no es pre
vio al Advenimiento; que las profe
cías apocalípticas también son con
dicionales, que de acuerdo con el 
principio apotelesmático, las profe
cías pueden tener varios cumpli
mientos, y que el Día antitípico de 
la Expiación comenzó en el año 31 
d.C., y no en 1844.2

En Glacier View, se rechazaron 
las opiniones de Ford; no obstante, 
se consideró que los temas que sus
citó eran de suficiente relevancia 
como para justificar un voto de la 
Junta Directiva de la Asociación 
General de la Iglesia Adventista, 
que solicitó que el Instituto de In
vestigaciones Bíblicas nombrara 
una comisión especial para volver a 
estudiar los libros de Daniel y Apo
calipsis.

Durante los once años de su exis
tencia, la Comisión de Daniel y Apo
calipsis ha producido siete tomos,3 
que tratan muchos de los temas que 
se estudiaron en la reunión de Gla
cier View. En su informe final, decla
ra que, "lejos de ser una pieza de 
museo de la teología de los pioneros, 
la enseñanza bíblica acerca de la eta
pa de investigación del juicio final, 
previa al Advenimiento, es de vital 
importancia para el cristianismo de 
hoy. Es un aspecto importante del 
amplio proceso de la salvación, y for
ma parte integral del mensaje de los 
tres ángeles".4

La profecía apocalíptica 
Y EL HISTORICI5MO

Generalmente, se acepta que 
existe una diferencia entre la profe
cía clásica, en la que el profeta actúa 
como vocero de Dios para su pue
blo, tanto en el Antiguo Testamento 
como en el Nuevo Testamento, y la 
profecía apocalíptica, con su énfasis 
en el fin del mundo y el estableci
miento del Reino de Dios.

El cumplimiento de las prome
sas, en las profecías clásicas, guarda 
una relación condicional con la 
reacción del pueblo (Jer. 18:7-10). 
"Los profetas clásicos vinculaban las 

actividades divinas con los aconteci
mientos de la historia humana".5

Por su parte, la profecía apoca
líptica se refiere al cronograma cós
mico de Dios, vinculado con el ad
venimiento sobrenatural del Reino 
de los cielos; por lo tanto, no es 
condicional. En otras palabras, es 
independiente de la reacción huma
na. Por ejemplo, la primera venida 
de Cristo no dependió de la obe
diencia de Israel ni de la de Judá; 
apareció cuando "vino el cumpli
miento del tiempo [predicho en 
Dan. 9:24-27]" (Gál. 4:4), aunque 
el pueblo judío no estaba preparado 
para recibirlo.

Del mismo modo, las profecías 
de tiempo que aparecen en Daniel y 
Apocalipsis, que señalan hacia el fin 
y se refieren a la segunda venida de 
Cristo, son independientes de toda 
reacción humana. Frente a la profe
cía apocalíptica, nos convertimos en 
"espectadores de los sucesos que se 
desarrollan en el escenario del mun
do; vemos cómo la presciencia divi
na desarrolla el curso del futuro".6

Las profecías apocalípticas nos 
revelan lo que Dios previo y lo que 
ha determinado que suceda. Las 
2.300 "tardes y mañanas!* y los 
"tres tiempos y medio" de Daniel 7 
y 8, evidentemente, no son profecías 
condicionales; no se las puede apli
car a diferentes épocas a gusto y 
conveniencia del intérprete. Sólo 
pueden tener un determinado cum
plimiento en el curso de la historia, 
así como la profecía de las 70 sema
nas de Daniel 9 tiene un solo cum
plimiento.

En el curso de la historia de la 
iglesia, estas profecías apocalípticas 
de tiempo se interpretaron de 
acuerdo con el método historicista. 
Recién durante los dos últimos si
glos se ha intentado reemplazar el 
historicismo por el preterismo y el 
futurismo.

El principio de día por año
Resulta irónico verificar que una 

de las mejores exposiciones del 
principio de día por año, basado en

_________ Una revísta para pastoreé ó\\

las obras de T. R. Birksty^^G. Gui-/ 
ness,8se encuentra en el con)érrta^j'q — 
acerca de Daniel del Dr. Forá^^qúe,
por supuesto, descartó esta opinión 
18 años más tarde, porque ahora, 
según él, este principio no tiene jus
tificación bíblica.10

En oposición a esta postura, los 
adventistas creemos que el principio 
de día por año tiene una sólida base 
bíblica. Los principales argumentos 
en su favor se pueden resumir de es
ta manera:11

1. Puesto que las visiones de Da
niel 7 y 8 son mayormente simbóli
cas, en las que una cantidad de dife
rentes bestias representan otros tan
tos imperios históricos (7:3-7; 8:3-5, 
20, 21), los tiempos que allí apare
cen (7:25; 8:14) también tienen que 
ser simbólicos.

2. El hecho de que estas visiones 
tengan que ver con el surgimiento y 
la caída de imperios históricos co
nocidos, que duraron cientos de 
años, quiere decir que los períodos 
proféticos relacionados con ellos 
también deben de ser largos.

3. La forma peculiar, diferente y 
hasta metafórica en que aparecen 
estos períodos indica que no se los 
debe considerar literales. Si los 
"tiempo, tiempos y la mitad de un 
tiempo" de Daniel 7:25 se refirieran 
a tres años y medio literales, ¿por 
qué el Señor, en lugar de emplear 
esa expresión, no dijo sencillamente 
"tres años y seis meses"? En Lucas 
4:25 y Santiago 5:17, donde se men
cionan tres años y medio, en cada 
caso se emplea la expresión "tres 
años y seis meses"; también tene
mos el caso de Pablo, que permane
ció en Corinto "un año y seis me
ses" (Hech. 18:11); y David reinó en 
Hebrón "siete años y seis meses" (2 
Sam. 2:11).

4. En Daniel 7, las cuatro bestias 
que, en conjunto, abarcan un domi
nio de más de mil años, están segui
das por el poder representado por el 
cuerno pequeño. El dominio de las 
cuatro bestias es el tema central de 
la visión, ya que se opusieron direc
tamente a Dios. Una lucha de sólo 
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tres años y medio entre el cuerno 
pequeño y el Altísimo estaría fuera 
de toda proporción, considerando el 
tiempo que se necesitó para desarro
llar la historia de la salvación, que 
es, en último análisis, el tema central 
de esta visión.

Esto también se aplica a Apoca
lipsis 12:6 y 14, donde los 1.260 
días, o tres tiempos y medio, cubren 
mucho del período que transcurre 
entre la primera y la segunda veni
das de Cristo.

5. De acuerdo con el contexto, 
las expresiones "tiempo, tiempos y 
la mitad de un tiempo" (Dan. 7:25; 
12:7; Apoc. 12:14), "cuarenta y dos 
meses" (Apoc. 11:2; 13:5), y "mil 
doscientos y sesenta días" (Apoc. 
11:3; 12:6), se aplican todas al mis
mo período. En cambio, la expre
sión "tres años y seis meses" jamás 
se usa.

"Al parecer, el Espíritu Santo in
tentó agotar las frases por medio de 
las cuales se podía expresar ese pe
ríodo, excluyendo siempre la que se 
usaría en la redacción común de un 
documento, y que se emplea invaria
blemente en otras ocasiones en las 
Escrituras para referirse a un período 
literal. Esta situación es sumamente 
significativa si aceptamos el princi
pio de día por año, pero resultaría 
inexplicable en caso contrario"12

6. Las profecías de Daniel 7, 8, 
10 y 12 nos llevan al "tiempo del 
fin" (8:17; 11:35, 40, 12:4, 9), el que 
es seguido por la resurrección 
(12:12) y el establecimiento del Rei
no eterno de Dios (7:27).

"El período histórico al que se re
fieren estas profecías se extiende des
de los días del profeta, en el siglo VI 
a.C., y llegan hasta nuestros días, y 
aún más allá. Es evidente, entonces, 
que períodos literales de sólo 32 a 62 
años no pueden llegar hasta al tiem
po final; por eso, es necesario que 
consideremos que esos períodos pro- 
féticos son simbólicos, aplicables a 
lapsos más largos, que llegan hasta la 
época histórica del tiempo del fin"13

7. La única medida de tiempo que 

no se usa en las profecías de Daniel y 
Apocalipsis es el año. Hablan de días, 
semanas y meses, pero nunca de 
"años". La explicación más obvia es 
que, precisamente, "año" es la unidad 
de tiempo a la que se refieren.

8. Hay una cantidad de textos, en 
los relatos históricos del Antiguo 
Testamento, en los que la palabra 
"día" se aplica a "año" (Éxo. 13:10; 1 
Sam. 2:19; Juec. 11:40, etc.). Tam
bién en las porciones poéticas del 
Antiguo Testamento la palabra "día", 
a veces, aparece en paralelo con la 
palabra "año" (Job 10:5; 32:7; 36:11; 
Sal. 77:5; 90:9, 10; etc.). "Estos dos 
usos proporcionan un fundamento 
adecuado para la idea de que se po
dría llegar a una aplicación cuantita
tiva más definida de esta relación en 
los textos apocalípticos".14

9. En Números 14 y en Ezequiel 
4, el Señor deliberadamente usó el 
principio de día por año como un 
recurso pedagógico. "Conforme al 
número de los días, de los cuarenta 
días en que reconocisteis la tierra, 
llevaréis vuestras iniquidades cua
renta años, un año por cada día; y 
conoceréis mi castigo" (Núm. 
14:34). Y, en una parábola represen
tada, se pidió al profeta Ezequiel 
que se acostara durante 390 días so
bre su lado izquierdo, y cuarenta 
días sobre su lado derecho, "día por 
año, día por año te lo he dado" 
(Eze. 4:6).

10. En Daniel 9:24 al 27, las 70 
semanas de la profecía se cumplie
ron matemáticamente, si emplea
mos, para interpretarla, el principio 
de día por año. Muchos estudiosos, 
que en otros textos apocalípticos no 
aplican el principio de día por año, 
reconocen, sin embargo, que las 70 
semanas son realmente "semanas 
de años"; que parten de los tiempos 
del Imperio Medo-Persa y llegan 
hasta los de Cristo. De este modo, 
la prueba pragmática de Daniel 9 
confirma la validez del principio de 
día por año.

Referencias al uso del principio 
de día por año se encuentran en do

cumentos producidos en la época 
que se extendió entre los dos Testa
mentos. Se encuentran entre los do
cumentos de Qumram y en otros es
critos judíos de aquel tiempo;15 por 
lo tanto, el método historicista de 
interpretación profética no es un in
vento que llegó tarde al escenario 
teológico. Por el contrario, reposa 
sobre sólidos fúndamenos bíblicos e 
históricos. Y, a pesar de lo que algu
nos pretendan, no es un método pe- 
rimido que pertenece al pasado, sino 
un principio válido de interpreta
ción profética perfectamente aplica
ble en la actualidad.

Los adventistas creemos que el 
suceso descrito en Daniel 7 es un 
juicio investigador previo al Adveni
miento. ¿Tiene esta idea alguna base 
bíblica, o es sólo un invento adven
tista antibíblico, como lo afirman al
gunos?

El TESTIMONIO BÍBLICO
Desde el principio, en el trato de 

Dios con la humanidad caída, tal co
mo se presenta en Génesis 3, pode
mos observar el desarrollo de un 
procedimiento judicial. Primero, el 
Señor investiga: "¿Dónde estás tú?" 
"¿Quién te dijo que estabas desnu
do?" "¿Comiste del árbol?" "¿Qué 
has hecho?" (Gén. 3:9-13). Después, 
anuncia su sentencia en los versícu
los 14 al 19. El mismo método se 
observa en la forma en que trató 
Dios a Caín (Gén. 4:9- 12), y en la 
suerte de Sodoma y Gomorra. Es in
teresante observar que el Nuevo Tes
tamento nos explica que Sodoma y 
Gomorra fueron "ejemplos", o tipos 
del juicio final de Dios (2 Ped. 2:9; 
Jud. 7). Lo más importante de los 
capítulos 18 y 19 del Génesis son las 
investigaciones y las deliberaciones 
de Dios, previas al anuncio de sus 
castigos.

En los escritos proféticos, Israel y 
otras naciones aparecen a veces de
lante del tribunal divino. Se practica 
una investigación, se establecen los 
hechos, se convoca a los testigos y, 
finalmente, se pronuncia una sen
tencia (Isa. 5:1-7; 43:8-13, 22-28).
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La secuencia es siempre la misma: 
pecado, investigación y juicio.16

La idea de un juicio investiga
dor previo al Advenimiento tam
bién aparece en el Nuevo Testa
mento. La parábola de las bodas, 
en Mateo 22, es un ejemplo de 
ello. "Y entró el rey para ver a los 
convidados, y vio allí a un hombre 
que no estaba vestido de boda" 
(vers. 11). La inspección del rey re
presenta un proceso de investiga
ción, cuyo resultado fue determinar 
quiénes de entre los invitados po
dían seguir en la fiesta y quiénes 
no. Es una representación del jui
cio investigador, que en este mo
mento está sesionando en el cielo.

Otros textos del Nuevo Testa
mento que presuponen un juicio 
previo al Advenimiento son Juan 
5:28 y 29 -donde se mencionan 
dos resurrecciones, una para vida, 
y otra para condenación-, y Apoca
lipsis 20:4-6. La mayor parte de los 
exégetas está de acuerdo en que 
Apocalipsis 20 enseña que hay dos 
resurrecciones separadas por un 
lapso de mil años. En vista de que 
sólo los "bienaventurados y san
tos" participarán de la primera re
surrección, debe de haber habido 
un juicio previo, a fin de determi
nar quiénes formarían parte de ese 
grupo.

El teólogo luterano Joseph A. 
Seiss reconoció este hecho cuando 
escribió: "La resurrección y los cam
bios que experimentarán los vivos 
en un abrir y cerrar de ojos serán los 
frutos y la concreción de un juicio 
previo; serán las consecuencias de 
un juicio que ya se habrá llevado a 
cabo en relación con ellos. En reali
dad, los seres humanos no resucita
rán ni serán trasladados para que en
tonces venga el juicio. La resurrec
ción y la traslación serán los resulta
dos de un juicio que ya se habrá ce
lebrado. Los muertos en Cristo resu
citarán primero, porque ya se los ha
brá juzgado aptos para estar con 
Cristo, y los santos vivos se reunirán 
con ellos en las nubes, porque ya se

habrá juzgado que son santos y que 
han vencido al mundo".17

La cosecha de la tierra está prece
dida, en Apocalipsis 14, por el men
saje del primer ángel: "Temed a Dios 
y dadle honra, porque la hora de su 
juicio ha llegado" (vers. 7). La suce
sión de los eventos descritos en este 
capítulo indica claramente que el 
juicio del versículo 7 precede a la 
ejecución del juicio en ocasión de la 
segunda venida de Cristo, descrita a 
partir del versículo 14 y hasta el 20.18

Es evidente, entonces, que las Es
crituras se refieren a un juicio inves
tigador previo a la Segunda Venida.

El juicio de Daniel?
El capítulo 7 de Daniel es esen

cialmente una visión, la interpreta
ción que le da el profeta a esa visión 
y su reacción ante ella. El capítulo 
contiene un prólogo (vers. 1, 2) y un 
epílogo (vers. 28). En la visión, se 
describen cuatro animales, y el foco 
se concentra en el cuarto, que tiene 
diez cuernos, entre los cuales surge 
uno más pequeño. En el resto del 
capítulo, ese cuerno pequeño se con
vierte en el principal enemigo del 
Altísimo y de sus santos.

Mientras las actividades del cuer
no pequeño prosiguen en la tierra, la 
atención de Daniel se dirige a la esce
na del juicio que se celebra en el cielo 
(vers. 9-14), en el que se condena al 
cuerno pequeño, se vindica a los san
tos y se recibe a "uno como Hijo de 
hombre", a quien se le da la gloria y 
el dominio del reino.19 El pasaje del 
juicio, en Daniel 7:9-14, contiene tres 
escenas: un juicio en el cielo (vers. 9, 
10); el fin del cuarto animal -es decir, 
el resultado del juicio (vers. 11, 12)-; 
y la recepción del reino por parte del 
Hijo del Hombre (vers. 13, 14).

Es importante recordar que este 
juicio se desarrolla en el cielo, mien
tras el cuerno pequeño sigue actuan
do en la tierra. En la parte final del 
versículo 8, Daniel lo escucha profe
rir insolencias. Entonces, su atención 
se dirige a la escena del juicio celes
tial (vers. 9, 10). Después de descri
birla, su atención vuelve a las "gran

des cosas" que decía el cuerno pe
queño. A continuación, se refiere a 
él y a los animales que perdieron su 
dominio, aunque se les prolongó la 
vida aquí en la tierra (vers. 11, 12); 
enseguida, la visión vuelve al Reino 
celestial y a la victoria final del plan 
de Dios (vers. 13, 14).

Eltiempo del juicio
Tres pasajes de Daniel 7 se refie

ren, sin lugar a dudas, al juicio. Se 
encuentran en los versículos 9,14, 
21, 22 y 26. Puesto que los actos del 
cuerno pequeño son simultáneos, 
por lo menos en parte, con el juicio 
celestial, no puede tratarse del juicio 
final de Apocalipsis 20; al contrario, 
debe ser un juicio previo que se de
sarrolla en el cielo antes de la segun
da venida de Cristo, como siempre 
lo han creído los adventistas. Ade
más, esto ha sido reconocido tam
bién por muchos eruditos no adven
tistas. El autor católico-romano E 
Düsterwald, por ejemplo, escribió lo 
siguiente:

"No hay duda de que el profeta 
Daniel describe aquí el juicio de Dios 
con respecto a ciertos poderes hosti
les. Ese juicio termina con la total 
condenación de los imperios mun
diales y el triunfo de la causa de Dios. 
Pero el juicio que se describe aquí no 
es el juicio del mundo, como muchos 
antiguos intérpretes lo imaginaron; 
no se trata de que Dios juzga la tierra; 
aquí se nos informa que el lugar del 
juicio es el cielo. El contexto indica 
que éste es un juicio preliminar, que 
después quedará confirmado por el 
juicio general del mundo"20

El erudito protestante T. Robin- 
son calculó que ese juicio se estaría 
desarrollando durante el siglo XIX, 
cuando él escribía su comentario 
acerca de Daniel. Mencionó lo si
guiente: "Como ya se pudo observar, 
éste no es el juicio general que ocu
rrirá al finalizar el reino de Cristo en 
la tierra o, como se dice comúnmen
te, en el fin del mundo. Parece que 
es un juicio invisible, que se desarro
lla bajo un velo, y que se revela por 
sus efectos y por la ejecución de su 
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sentencia. Provocado por las pala
bras insolentes del cuerno pequeño 
y seguido por la conclusión de su 
dominio, parece que ya comenzó. 
Pero, como la sentencia todavía no 
se ha ejecutado, puede estar sesio
nando aun ahora mismo"21

A QUIÉN SE JUZGA
En ese juicio, se abren los libros y 

se los analiza (Dan. 7:10). En el Anti
guo Testamento hay referencias al "li
bro de los vivientes" (Sal. 69:28), a un 
"libro de memoria" que fue escrito 
(Mal. 3:16), y a los libros de Dios 
(Éxo. 32:32; Sal. 56:8). El mismo pen
samiento aparece en la literatura judía 
posterior (1 Enoc 47:3) y en el Nuevo 
Testamento (Fil. 4:3; Apoc. 3:5; 20:12; 
21:27). Pero la gran pregunta es la si
guiente: "¿A quien se juzgará sobre la 
base de los datos anotados en esos li
bros?" Del contexto, deducimos que 
en este juicio se juzga:

1. Al pueblo de Dios. Si conside
ramos que "se da el juicio a los san
tos del Altísimo" (Dan. 7:22), de al
guna manera, se juzga a este pueblo. 
Este hecho no se reconoce fuera del 
ambiente adventista. Puesto que 
muchos cristianos no adventistas 
aceptan la inmortalidad del alma, 
creen que la futura condición de una 
persona se decide en el momento de 
su muerte. Un juicio previo al Adve
nimiento, por lo tanto, en el que se 
toma una decisión final en cuanto a 
la salvación de alguien, no tiene sen
tido para esos cristianos; entienden 
que el muerto ya está en el cielo o 
en el infierno. En el caso de los cató
licos, también algunos de ellos esta
rían en el purgatorio.

2. Al cuerno pequeño. La descrip
ción de la escena del juicio contiene 
varias referencias al cuerno pequeño 
(vers. 8, 11). Deducimos que el jui
cio también lo alcanza. "La eviden
cia contextual interna sugiere que 
los santos y el cuerno pequeño com
parten el veredicto del juicio previo 
al Advenimiento"22 Los santos, por
que reciben el reino (vers. 27); al 
cuerno pequeño ya se la ha quitado 
el dominio. Quiere decir que la vin

dicación de los santos (vers. 22) im
plica la condenación del cuerno pe
queño.

Propósito del juicio
El objetivo principal del juicio 

previo al advenimiento consiste en 
confirmar definitivamente la salva
ción y la vindicación del pueblo de 
Dios (vers. 22). "Muchas veces, algu
nos de esos santos fueron juzgados 
por los tribunales de la tierra como 
culpables de diversos crímenes, en 
circunstancias que en realidad esta
ban sirviendo a Dios y a los hom
bres. En el juicio previo al adveni
miento, el tribunal celeste revierte 
esa injusticia. Así vindicará Dios a 
sus santos"23

Además de vindicar a los santos y 
condenar al cuerno pequeño, este 
juicio también vindica la justicia de 
Dios en su trato con la humanidad. 
Cuando los seres no caídos del uni
verso examinan los informes relati
vos a los santos durante este juicio, 
llegan a la conclusión de que Dios 
ha sido justo y misericordioso en ca
da caso. De esta manera, será vindi
cado el carácter de Dios, que fue el 
punto crucial del gran conflicto en
tre Cristo y Satanás.

Así llegamos a la conclusión de 
que Daniel 7 describe la realización 
de un juicio que se desarrolla antes 
de la segunda venida de Cristo. Ese 
juicio abarca al pueblo de Dios y al 
cuerno pequeño. Mientras que ese 
poder tiránico se extingue, el pueblo 
de Dios experimenta la justicia sal
vadora y recibe la vida eterna.

Además, durante el proceso de 
este juicio, Dios mismo será vindica
do ante el universo. En ocasión de la 
segunda venida de Cristo, cuando se 
distribuyan los galardones, los que 
mantuvieron una relación viva con 
el Salvador, y cuyos nombres perma
necen inscritos en el libro de la vida, 
participarán del Reino eterno.
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Sudamericajia

aracián intercesores
^uchos cristianos están vol- 

viendo a descubrir que la 
f V L oración intercesora da re

sultados; por eso, tratan de organizar 
un Ministerio de la Oración. En In
ternet hay varios sitios dedicados a 
oraciones intercesoras. Además, la 
Iglesia Adventista está, por ejemplo, 
organizando programas oficiales en 
todo el Brasil. La idea es que los 
miembros de la iglesia aparten cada 
día unos minutos, siempre a la mis
ma hora, para orar por asuntos como 
el fin de la violencia y la predicación 
del evangelio.

Lanzamiento de la campaña
Para dar impulso a la campaña de 

la oración intercesora, la División 
Sudamericana (DSA) publicó, asocia
da con la Casa Publicadora Brasileña 
(CPB) y la Asociación Casa Editora 
Sudamericana (ACES), una revista 
con el título de Orar hace la diferen
cia. La Iglesia de Moema, en la capi
tal del Estado de Sao Paulo, Rep. del 
Brasil, tuvo el privilegio, el sábado 6 
de marzo, de ser la plataforma de 
lanzamiento de esta revista, cuyo 
mayor objetivo es fomentar la prácti
ca de la oración intercesora en todas 
las iglesias y los grupos adventistas 

de Sudamérica. El pastor Ruy Nagel, 
presidente de la DSA, presidió la ce
remonia, que se llevó a cabo durante 
el culto de adoración de ese día. 
También participaron los pastores 
Domingo fosé de Souza y Sidonil 
Biazzi, presidentes de la Unión Cen
tral del Brasil y de la Asociación Pau- 
lista, respectivamente.

El pastor Nagel dio comienzo a 
su sermón leyendo un solemne pedi
do del apóstol Pablo: "Exhorto ante 
todo, a que se hagan rogativas, ora
ciones, peticiones y acciones de gra
cias, por todos los hombres" (1 Tim. 
2:1). "La oración intercesora es pode
rosa", añadió el predicador antes de 
comentar las oraciones de Abraham 
por los habitantes de Sodoma y Go
morra (Gén. 18) y de Moisés en fa
vor del pueblo hebreo (Éxo. 32:31, 
32). Se refirió también a la interce
sión "con gemidos indecibles" del 
Espíritu Santo (Rom. 8:26) y de Jesu
cristo en favor de los "que por él se 
acercan a Dios" (Heb. 7:25).

Para estimular a los oyentes a in
teresarse en la lectura de la revista 
Orar hace la diferencia, el pastor Na
gel destacó algunos artículos, demos
trando que el mismo Dios que oyó a 
los patriarcas del pasado está dis

puesto a responder las oraciones de 
los que hoy interceden "por los en
fermos, por los que están fuera de la 
iglesia y por los que todavía no han 
tomado la decisión de seguir a Cris
to" Después del llamado, se elevó 
una oración al Cielo con referencia a 
las quinientas revistas que estaban 
sobre una mesa cerca del púlpito. A 
continuación, los pastores que esta
ban en la plataforma entregaron un 
ejemplar a cada asistente. Era visible 
la alegría de todos, especialmente de 
ja directora de Ministerios Personales 
de la iglesia, Dra. Raquel Fonseca.

Testimonios
"Lo que vi hoy aquí es una prue

ba del amor de Dios", dijo Beber de 
Matos, al referirse al plan de que los 
miembros oren los unos por los 
otros y por sus necesidades. Su espo
sa, Leci, que se dedica a atender a los 
detenidos en las cárceles, exclamó: 
"¡La propuesta de esta revista es una 
maravilla!" Por su parte, el educador 
Edilson Santos comentó que "este 
plan concuerda con las modalidades 
de un evangelismo práctico; es la ne
cesidad de hoy y de siempre*

Dos jóvenes también se manifesta
ron: "Mucha gente conoce sólo la teo

Noticias Ministerio Adventista Página 33



Una revista para pastores

ría de la oradón, pero esta revista en
seña a practicarla", afirmó Débora Ca- 
valcante de Moraes. El director del 
Club de Conquistadores, Roger Apoli- 
nario Perli, dio un testimonio elocuen
te: "Conozco mucha gente que volvió 
a la iglesia como resultado de la ora
dón intercesora. Yo mismo, cuando 
estaba algo desanimado en la fe, fui al
canzado por las oradones intercesoras 
de los miembros de la iglesia"

“Tú y yo no somos los 
dueños de nuestro desti

no, ni los capitanes de 
nuestras almas. Debemos 

ser entera, continua y 
completamente depen

dientes de la misericordia 
de Dios, si queremos ha
cer la obra del Señor al
modo de él” (Charles 

Swindoll).

La DSA, con el apoyo de las unio
nes y los campos, desea que cada ad
ventista de su territorio lea y estudie 
este año los artículos de la revista Orar 
hace la diferencia, para que la iglesia se 
fortalezca espiritual mente y así proda- 
me con poder el mensaje del evange

lio. La campaña comenzó en el mes 
de abril, y se previo la impresión de 
un mínimo de trescientos mil ejem
plares, para ponerlos a disposición de 
la feligresía hasta fin de año.

LOS PRINCIPIOS EN OUE SE BASA 
LA ORACIÓN INTERCESORA

1. La oración intercesora propen
de a la salvación y al crecimiento es
piritual. Oímos hablar mucho acerca 
de la oración elevada por la salvación 
de un ser querido, pero no enfatiza
mos lo suficiente la oración perma
nente en favor del crecimiento y del 
discipulado de alguien. Al parecer, 
nos preocupa más tener bebés que 
cuidarlos. Pablo oraba por la salva- 
dón de los judíos (Rom. 10:1), y ora
ba más específicamente todavía por 
el crecimiento espiritual de los nue
vos creyentes (Efe. 1:16; Col. 1:3, 9).

2. A veces, no debemos orar por 
alguien. Dios dio a Jeremías una or
den que nos suena extraña: "Jere
mías, no me pidas que ayude a este 
pueblo" (Jer. 14:11, BLA). Habría si
do bueno orar por el arrepentimiento 
y la salvación de esa gente; pero los 
judíos del tiempo de Jeremías necesi
taban disciplina, y debían experi
mentar las consecuencias de vivir le
jos de Dios. Si uno de mis seres ama
dos es un "pródigo", debo concentrar 
mis oraciones en su vida espiritual, y 
no en su comodidad y su éxito.

3. La oración intercesora es pode
rosa. No podemos explicar ni racio
nal ni científicamente por qué nues
tras oraciones pueden ayudar a los 
demás. Se ha dicho que la oración no 
cambia a Dios, sino a nosotros; pero 
la Biblia dice también que la oración 
tiene mucho poder (Sant. 5:16). Hay 
preguntas acerca del gran conflicto 
que todavía no han recibido respues
ta, pero Dios nos dijo que oráramos; 
y nos prometió que nuestras oracio
nes serían positivas.

4. Debemos orar por nuestra sa
nidad espiritual. Una de las caracte
rísticas de Jesús es que ama la justi
cia y odia la iniquidad (Heb. 1:9). A 
veces, a nosotros nos ocurre lo con
trario: amamos el pecado, y debe
mos dejar de amarlo. Por eso, Dios 
nos invita a compartir nuestras lu
chas con los amigos y a orar los 
unos por los otros. Compartir nues
tra vida espiritual con los demás es 
muy importante. No iremos lejos si 
caminamos solos.

“El ministerio sucede 
cuando los recursos divi
nos se encuentran con las 

necesidades humanas, 
mediante canales amoro

sos, para la gloria de 
Dios” (Warren Wiersbe).

HUMOR

Usted tiene > 
el espíritu de 
revelación. .

' A veces me 
siento deprimido 

sin ninguna vo
luntad para tra- 

b a/a r.

< Encuentro que soy un "x. 
^astador compulsivo. Ahora ] 

mismo, siento el deseo de pagarle 
por estar oyéndome, como si us

ted estuviera necesitando 
dinero.

^*Usted necesita 
vencer el espíri

tu de ociosi-
< dad.
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Una revista para pastores

‘Predica la
‘Palabra

Joñas Arrais
Secretario asociado de la 
Asociación Ministerial 
de la División 
Sudamericana.

X >7 las diversas actividades 
/C que se espera que lleve a cabo 

¿¿L=z el pastor, por encima de todas 
se destaca la predicación. Muchas ve
ces Pablo realzó la importancia de la 
predicación al escribir a Timoteo, y 
ese mismo énfasis se encuentra en 
todo el Nuevo Testamento. Los mo
mentos cumbre de la historia de la 
iglesia cristiana confirman la impor
tancia de la predicación bíblica, cuyo 
fundamento es la Palabra de Dios; 
un elemento que está ausente en mu
chas predicaciones de la actualidad. 
El contenido de la predicación debe 
incluir temas didácticos, como tam
bién exhortaciones, para que los re
sultados concuerden con lo que se 
enseñó.1

La predicación es el medio indi
cado por Dios para proclamar las 
verdades eternas al mundo, y para 
santificar y fortalecer a su iglesia. Ha
ce poco, oí que aproximadamente el 
70% de la gente no cree que la Biblia 
sea la Palabra de Dios; que sólo el 
50% sabe que el Génesis es el primer 
libro de la Biblia; y que sólo el 30% 
sabe que Jesús predicó el Sermón del 
Monte. Si continuáramos con esta in
vestigación, ¿cuánta gente encontra
ríamos que cree en la existencia de la 
vida después de la muerte, o en la 
Teoría de la Evolución? Sabemos 
que, desde los comienzos de la histo
ria, Satanás ha tratado de desvirtuar y 
oscurecer las verdades de la Palabra 
de Dios; y, como si eso no fuera sufi
ciente, hoy trata de disminuir la in
fluencia de la predicación en los pul
pitos de nuestras iglesias.

En este mundo posmoderno, la 
gente, al parecer, resiste cada vez más 

las enseñanzas divinas. El mundo di
ce que hay muchos caminos para ir 
el cielo; pero Jesús dijo: "Yo soy el 
camino, la verdad y la vida" (Juan 
14:6). La sociedad considera que la 
homosexualidad es un estilo de vida 
alternativo; la Biblia dice que no 
agrada a Dios. La mayoría dice que 
cada cual debe hacer lo que le parece 
mejor; Jesús afirma: "Si me amáis, 
guardad mis mandamientos" (Juan 
14:15). ¿Cómo podemos, entonces, 
presentar con claridad las verdades 
bíblicas al mundo? En 2 Timoteo 
4:2, encontramos cinco órdenes; la 
primera de ellas es: "Predica la Pala
bra". Los otros imperativos nos 
muestran cómo hay que hacerlo.

La obra del pastor no se limita a 
relacionarse con la administración; 
también debe predicar. A veces oigo 
que alguien dice: "Ese pastor es un 
gran visitador, es una buena persona, 
un excelente administrador; pero no 
sabe predicar". Ningún pastor es 
completo si no considera la predica
ción como su tarea prioritaria. Esto 
implica alimentar correctamente al 
rebaño, porque una parte indispen
sable de la tarea del pastor es el cui
dado y la alimentación de los fieles. 
Por eso, algunas de sus labores más 
importantes las lleva a cabo el pastor 
mientras predica sus sermones: por 
medio de ellos puede alertar, prote
ger, curar, rescatar, entrenar y alimen
tar a sus ovejas. ’ A la vista de Dios, 
tener éxito en el ministerio pastoral 
implica poner en su lugar la predica
ción.

Si consideramos que toda predi
cación, más allá de su debida confor
mación, debe desempeñar el papel 

que Dios le ha asignado, es necesario 
que se fundamente en la Palabra. La
mentablemente, muchas de las predi
caciones de hoy se basan más en la 
psicología moderna, en la filosofía 
popular de autoayuda y en la exposi
ción de diversos temas, que en la ex
posición bíblica pura. Cada vez que 
el predicador se aparta del texto bí
blico, pierde en gran medida su au
toridad para predicar. Cuando lee
mos, explicamos y aplicamos debida
mente un versículo de la Biblia, esta
mos cumpliendo la orden: "Predica 
la Palabra" La falta de esta base bí
blica nos explica, en primer lugar, la 
decadencia y la pobreza de algunos 
púlpitos de la actualidad. Esa deca
dencia es la principal causa de la de
bilidad y la secularización de la igle
sia.’ No basta que el predicador in
terprete el texto y lo exponga delante 
de sus oyentes: tiene que aplicar en 
forma práctica lo que predica. Los 
predicadores no siempre lo hacen; 
por lo menos, no con el esmero y la 
prolijidad que corresponde.

La iglesia sólo va a recuperar su 
fuerza y su poder espiritual cuando 
la predicación verdadera ocupe su 
auténtico lugar. El pastor tiene el pri
vilegio de formar parte responsable
mente en ese proceso. No hay otro 
llamado más importante; por lo tan
to: "¡Predica la Palabra!" A
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s NiñosMinisterios de-

Usted puede integrarse

www igrejaadvcntista org.br/ministenodacrianca

Comprometiendo sus dones 
espirituales.

Promoviendo significativas 
oportunidades para que haya 
mayor participación de los 
niños en las actividades de la 
iglesia.

Participando de un ministerio 
de oración y estímulo a favor de 
los niños.

Considerando a cada 
niño como una elevada 
prioridad en la iglesia local

Apoyando con su tiempo los 
programas destinados al 
fortalecimiento espiritual de 
ese grupo.

org.br/ministenodacrianca

